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Capítulo 1





 


Estaba de muy mal humor esa mañana que iba de camino
hacia el trabajo, no era justo que la empresa se la hubieran vendido a otra
persona con la condición de mantenernos a la plantilla de trabajadores, pero
claro, una cosa era mantenernos y otra, que respetaran nuestros puestos.


 


Había estado los últimos tres años en el departamento
de marketing y ahora me pasaban al puesto de recepcionista, sin anestesia, el
nuevo directivo había llegado pisando fuerte y moviendo a todos como peones a
su antojo.


 


A mis veintisiete años iba hacia atrás en vez de hacia
adelante, eso me había causado una rabia impresionante, estaba que mordía al
pijo ese que había causado todo eso. Eduardo Brustelli,
el nuevo director, un hombre de cuarenta y cinco años, eso sí, un pedazo de tío
que tenía babeando a toda la oficina, menos a mí, a mí me tenía con ganas de
ponerle una zancadilla y que se dejara los piños en el suelo por lo que me
había hecho.


 


En el día de ayer se presentó a todos nosotros y en
esa reunión improvisada nos dijo qué puestos íbamos a ocupar a partir de hoy. Imaginad
mi cara, entre querer llorar, tirarle un boli y vaciarle un ojo o directamente
mandarlo a la mierda, ahí estaba la cosa.


 


Pero si Eduardo quería guerra, no sabía que había dado
con la mayor guerrera del mundo, una mujer de armas tomar que ningún hombre por
mucho puesto que regentara la iba a infravalorar.


 


¿Quería una recepcionista? Pues adelante, pero iba a
parecer la dueña de aquello, vamos, ni qué decir tiene, no sabía con quién
había ido a dar.


Esa mañana me dejé la melena suelta con ondas, que me
había hecho con la plancha, unos taconazos rojos, leggins vaqueros, un jersey
ajustado de cuello alto en color crema y el abrigo negro encima, más mona y me
mandan directamente a la portada de una buena revista.


 


Llegué a las oficinas y me puse a colocar todo en mi
nuevo puesto, aún faltaban quince minutos para el comienzo de la jornada
laboral, pero tenía por costumbre llegar con anticipación por si había algún
contratiempo no estar justa de tiempo.


 


Aquellas oficinas no eran un lugar público, se
trabajaba a puerta cerrada, la atención era telefónica y mediante email, aquí
solo llegaban grandes empresarios que, por un acuerdo con el director venían a
alguna que otra reunión.


 


Fueron apareciendo mis compañeros, unos más contentos
que otros, o bien porque le habían mantenido el puesto, o bien porque le habían
dado uno mejor. Luego estábamos los damnificados, que nos habían colocado en
puestos inferiores a los que teníamos, en fin, sus caras eran el reflejo de la
decepción o de la alegría, según el movimiento de ficha que hubiera hecho el
nuevo jefe.


 


Y de repente entró él, Eduardo Brustelli,
como un modelo italiano, con ese traje que parecía hecho a medida para él, el
causante de todo el revuelo, ese por el que algunas suspiraban y otras
queríamos matarlo.


 


—Buenos días —se apoyó en la mesa del mostrador—. ¿Te
llamabas?


 


—Buenos días, como usted quiera me llamo, ayer me
cambió de puesto y hoy puede cambiarme el nombre, sin problemas —solté con
ironía, afirmando con una sonrisa más falsa que todas las cosas.


 


—Estás siendo bastante grosera —su tono sonaba muy
enfadado.


 


—Y usted fue ayer injusto y nadie le dijo nada —yo
también sabía ponerme enfadada, a mí su puesto no me iba a ocasionar ningún
trauma y mucho menos lo iba a ver como a Dios.


 


—Soy el director y vuestro jefe en horario laboral,
¿lo entiendes? —Me señaló con el dedo, chico atrevido.


 


—No, eres tú —lo señalé a él—, que te crees que puedes
llegar a las oficinas y no pedir ni la más mínima explicación u opinión, lo cambias todo, me mandas tres puestos más
atrás cuando yo no entré en esta empresa con esa condición y encima quieres que
te hagamos una reverencia.


 


—¿Te he cambiado acaso el salario?


 


—Faltaría más, tóquelo si le hace sentir mejor —negué
riendo.


 


—Acompáñeme a mi despacho —dio un golpe sobre la mesa,
se giró y comenzó a caminar.


 


Madre mía, a su terreno, seguro que se quería sentar
tan ancho en su sillón y comenzar a reprocharme cada contestación que le había
dado y me quería poner las cosas claras. En fin, este no me conocía…


 


Llegué y estaba sentado de lado sobre la mesa, en la
parte de fuera, me dijo que entrara, me señaló la silla y me senté, le sonreí
con ironía y esperé a que hablara.


 


—¿Qué te hace pensar que yo te he puesto de
recepcionista?


 


—Muy claramente el horario que nos dieron ayer y mi
puesto de esta semana ponía recepción.


 


—Tú lo has dicho, de esta semana, yo hablé ayer de mis
propósitos para mejorar la empresa, no de mover a nadie hacia atrás, solo que
hoy se incorporan dos nuevos empleados de mi equipo personal que van a
marketing, mientras que el viernes se incorpora otra nueva trabajadora en la
recepción. Pensé que mientras podías ocuparte tú y luego ser mi mano derecha,
con lo cual son cuatro puestos por encima del que regentas, pero veo que te
puede la lengua y que te gusta discutir. Te he traído a mi despacho para hablar
y no para discutir contigo mientras los demás se van incorporando, Sabrina.


 


—¿Ya te sabes mi nombre? —reí, fue lo único que me
salió después del shock de mi
numerito, cuando resulta que, por un milagro de la vida me ascendía a un mejor
puesto y mucha más remuneración. ¡Para matarme!


 


—Me lo sabía desde el minuto uno, solo intenté entrar
en conversación —hizo un rugido con la garganta mientras yo reía negando.


 


—Y, ¿a qué se debe tal ascenso?


 


—Pues muy sencillo —se levantó dirigiéndose a la
cafetera y señalándome por si quería un café y claro que acepté—. Yo quería
alguien con un expediente ejemplar, así que me tomé la molestia el último mes
de ver el de cada uno de vosotros. Puse todos vuestros nombres y anotando un
punto por las cualidades que quería y te llevaste casi todos en puntualidad,
eficacia, predisposición y capacidad de resolución, así que lo tenía claro, te
quería a ti.


 


—Pues tienes a algunos del equipo mosqueados porque
piensan que les cambiaste de puesto —reí.


 


—Lo sé, pero a los que no moví se quedan como están, a
los que sí, ascienden, así que ya se les pasará cuando mañana les hagan llegar
los nuevos contratos con el ascenso.


 


—Eso es verdad, pero hoy me voy a reír de lo lindo.


 


—No seas mala —puso mi café sobre la mesa, esa en la
que volvió a sentarse—. Entonces, ¿firmamos la paz? —Extendió su mano.


 


—Por supuesto, además, voy a ser tu sombra, así que
mejor que nos llevemos bien —me encogí de hombros.


 


—Por cierto, debo reconocer que, aunque no lo pareció,
me hizo gracia tu desparpajo al contestarme —hizo un carraspeo aguantando la
risa.


 


—Yo me dije que más bajo que recepcionista ya no me
podías poner, así que, suéltate y quédate a gusto —sonreí con amplitud
sacándole una preciosa sonrisa. ¡Qué guapo era el jodido!


 


—Bueno, pero ya te has dado cuenta de que todo se
soluciona hablando y no presuponiendo, lo digo porque deseo que entre nosotros
prevalezca el diálogo en todo momento.


 


—Por supuesto, pero no se te ocurra tocarme las
narices nunca, pues ya ves cómo me las gasto —reí.


 


—Ya lo he visto, eres de las que a nadie se le debe de
ocurrir soplarte en un ojo.


 


—Efectivamente.


 


—Yo a tu edad también era así.


 


—¿Me estás llamando cría? —Me puse las manos a cada
lado de mi cintura y saqué los morros.


 


—No, pero vamos, una gran diferencia de edad de casi
veinte años tenemos.


 


—¿Aquella mesa será mi puesto? —Cambié de tema.


 


—Claro, esta tarde llega el ordenador y todo el
material necesario como agendas, lapiceros, pos-it y
demás.


 


—Mis cuadernos tienen que ser cuquis,
así como la agenda, mi mesa no puede parecer la de una cuarentona —le devolví
lo de la edad y me quedé tan campante mientras él sonreía.


 


—Está bien, diré que no coloquen nada y hacemos algo.
Vas esta tarde a una papelería y compras todo lo que desees y necesites, mañana
me pasas la nota de gasto.


 


—Me acabas de ganar, he caído rendida a tus pies —hice
una inclinación de cabeza desde la silla y me tomé el café de un trago.


 


—Pues tienes vía libre, solo quiero que estés a gusto
y que seamos un equipo, sobre todo, que reine la cordialidad, ¿vale?


 


—No me busques y me tendrás como un angelito a tus
pies.


 


—Está bien —se rio.


 


Salí de allí y fui a mi puesto más feliz que una
perdiz, me habían ascendido y a lo grande. Miré el convenio y mi sueldo
ascendía a quinientos treinta euros más, eso estaba de lujo, solo tenía que
aguantar esta semana de recepcionista y luego darme el lujo de disfrutar de un
puesto bien reconocido, ¡casi nada! Era miércoles, así que me quedaban tres
mañanitas de trabajo y, ¡adiós a la recepción!


 


Se acercó mi compañera Lala, también de marketing, a
ella le habían mantenido el puesto. Se había separado hacía dos años y volvió
con su madre que se había quedado viuda años atrás, Paca, una señora entrañable
que me mandaba envases con galletas y bollos que sabían que tanto me gustaban.


 


—Sabrina, me he quedado muerta cuando vi que te han
puesto aquí.


 


—Ya, pero así es la vida, de todas formas, me lo tomo
como un cambio de aires.


 


—Pensé que estabas enfadada.


 


—¡Para nada! Ahora me voy a tirar al jefe para
conseguir un ascenso —bromeé, pero iba a mantener la broma hasta al día
siguiente que dieran los nuevos contratos.


 


—Capaz eres… —sonrió negando.


 


—Bueno, con tal de ascender, se la chupo un mes —solté
una carcajada y se fue negando mientras no paraba de reír.


 


Menos mal que ella me conocía y sabía cómo era yo en
confianza, que tenía una lengua muy larga y andaba siempre bromeando, de alguien
tenía que sacar el carácter y fue de mi difunto padre que era andaluz.


 


La mañana fue tranquila, atendí las llamadas y las
derivé al departamento correspondiente, anoté todo lo que tenía que pasar por
email y contesté los que tenía. A las tres salí de allí tan feliz hasta el día
siguiente.


 


Salí directa hacia el apartamento que compartía con mi
mejor amigo Hugo, con quien me fui a vivir, tres años atrás cuando mis padres
se separaron. Mi madre, Luisa era profesora y se fue a vivir con su hermana
soltera, mi tía Flor, ella era funcionaria y trabajaba en el ayuntamiento de la
ciudad.


 


Mi padre también era profesor y se llamaba Juan, el
culpable de que el matrimonio se rompiera, pues se lio con una compañera suya,
Elisa, menor que él, tenía cuarenta y cinco años, doce menos que mi padre y se
habían ido a vivir juntos al apartamento de esta.


 


Hugo ya tenía la comida preparada, salía de su
peluquería a las dos y luego volvía a las cinco, hasta las ocho. Lo puse al
tanto de todo y empezó a aplaudir emocionado al saber que no había sido un
descenso, todo lo contrario, un gran ascenso.


 


Tras la comida recogí la cocina y nos tomamos un café,
estuvimos un rato charlando sobre mi jefe y riéndonos a más no poder, más tarde
se fue a trabajar. Yo salí a ver a mi madre y a mi tía, me estaban acribillando
a mensajes porque hacía varios días que no me veían.


 


Llegué al apartamento de mi tía donde vivían y me
recibieron a bombo y platillo, no sabía quién estaba más loca de las tres, pero
al menos divertidas eran mucho.


 


Les estuve poniendo al día de mi cambio en la empresa
y se pusieron de lo más contentas, estaban haciendo croquetas de puchero y, por
supuesto, una suma suculenta de ellas se vendría conmigo a mi casa, además de
un envase de puchero, por lo que Hugo y yo, tendríamos la cena esta noche.


 


Mi madre me comentó que este mediodía se había
encontrado a mi padre y su novia en un bar, se llevaban a muerte y es que ella,
como era normal, no le había perdonado que la dejara después de tantos años,
pero bueno, yo quería llevarme bien con los dos y que reinara la paz, aunque la
comprendía muchísimo y lo que hizo mi padre me dolió en el alma.


 


Estuve con ellas hasta las ocho que regresé al
apartamento y al que llegué a la vez que Hugo, que al verme con los tuppers de croquetas y puchero se puso a saltar de
la alegría y es que como a mí, nos gustaba esa comida muchísimo.


 


Cenamos entre risas y gemidos, en la calle hacía
bastante frío y aunque la casa la teníamos con la calefacción puesta, el
puchero y las croquetas nos venía de vicio.


 


Tras la cena nos pusimos a ver una serie de Netflix,
estábamos enganchadísimos y cada noche nos bebíamos dos capítulos.


 


Nos fuimos a dormir porque a la mañana siguiente
tocaba trabajar, para que nos dieran las tantas ya teníamos los fines de
semana, aunque Hugo, a diferencia de mí, trabajaba los sábados por la mañana.







Capítulo 2





 


Jueves y segundo día
lista para afrontar la mañana en el puesto de recepción. Bueno, que tampoco
estaba mal trabajar en ese sitio. Atender llamadas y pasarlas al departamento
correspondiente o coger recados no hacía que me matara precisamente.


 


Café in the morning
para despertar definitivamente y no presentarme en las oficinas como si acabara
de salir de un After, que yo sin ese
elixir negro de buena mañana no era persona y podía morder, vamos que sí.


Una tostada y un zumo de
naranja, que, si mi santísima madre tenía razón en algo, era en que las
vitaminas eran buenísimas.


 


—Muy
buenos días tenga la reina de la ofi —dijo Hugo, entrando en la cocina y
dándome un beso.


 


—Buenos
días los que va a tener el mejor peluquero de la ciudad —dije señalándole el
desayuno que le había preparado.


 


—¡Anda!
¿Y este manjar?


 


Él
era de tomarse un café rápido y salir pitando, así que en ocasiones me
encargaba de prepararle lo mismo que a mí.


 


—Hugo,
hijo, que de toda la vida es sabido que el desayuno es la comida más importante
del día.


 


—Bueno,
eso dicen las madres. A mí, si me preguntan, prefiero que me hagan otro tipo de
comidas.


 


—¡Ya
salió el bruto! Mira que para ser gay tienes un punto muy rudo tú, ¿eh?


 


—Mi
querida niña —dijo, con ese aire de profesor de academia antigua, como de la
época victoriana o algo así—, bien sabes que, en relaciones de pareja, yo soy
el alfa.


 


Y
ahí estallé en una carcajada porque eso que acababa de soltar era bastante
reciente, un par de años básicamente, hasta que se cansó de que los hombres
jugaran con él y le trataran como a una marioneta, un títere al que escoger
cuando se aburrían y pasaban unas horitas.


 


Que
no es que él fuera así, en absoluto, en el fondo mi Hugo era un romanticón,
pero ya se había dado cuenta que lo mejor era cerrar el corazón bajo cien
llaves y dejar que saliera cuando realmente mereciera la pena.


 


—Vale,
Lobezno —levanté las manos en señal de rendición y fue él, quien se rio.


 


—Porque
te quiero, condenada, si no ya estabas en casa con tu madre y tu tía la
solterona.


 


—Pobre
Flor, ella eligió ser soltera, así que no te metas con mi tita.


 


—Mira
cómo la defiende, cómo se nota que vas camino de ser Sor Sabrina, hija mía.


 


—¡Oye!
Que no me voy a meter a monja, estúpido —protesté poniendo los brazos en
jarras.


 


—No,
a tanto no llegarás, pero vamos, que cuando conozcas a un nuevo varón va a
necesitar un cincel o algo para poder entrar en tu cueva del amor, hija mía.


 


—Mira,
me voy a la oficina porque si me quedo un minuto más, te tragas la cafetera.


 


Le
saqué la lengua mientras él se partía de risa, cogí el bolso y salí de nuestro
pisito de solteros.


 


Nada
más llegar a la oficina ocupé mi puesto y empecé mi jornada, antes de tiempo,
como siempre.


 


Las
mismas caras del día anterior fueron pasando por delante de mi mesa. Sabía que
los que habían sido relegados a puestos inferiores se alegrarían en cuanto
supieran que solo era temporal, y esperaba que las buenas noticias llegaran
enseguida para todos.


 


Lala
entró con las gafas de sol puestas y eso era señal de que no había pasado buena
noche.


 


—Buenos
días, guapa —saludé cuando se acercó a mí.


 


—Buenos
días. Me da una pena verte aquí…


 


—Tranquila,
que en cuanto haga mayonesa con el jefe me asciende otra vez.


 


—¿Mayonesa?
—preguntó bajándose las gafas y mirándome por encima de ellas.


 


—Claro,
como decía la canción —me puse de pie y empecé a mover brazos y caderas
mientras cantaba—. Ma-yo-ne-sa, ella me bate como haciendo
mayonesa.


 


Lala
empezó a reír a carcajadas, apoyada en mi mesa, y en ese momento llegó el jefe.


 


—Buenos
días —saludó con una sonrisa de medio lado, que podría provocar desmayos a su
paso.


 


—Buenos
días, señor Brustelli —puse la mejor de mis sonrisas
y me apoyé en la mesa— ¿Quiere un café, un té, zumo, chocolate con churros…?


 


Lala
se mordía el labio para no reír, pero estaba roja como un tomate mientras
miraba, disimuladamente, hacia otro lado.


 


—No
sabía que la recepcionista era tan servicial —me contestó el jefe.


 


—¡Hombre,
por favor! Para el jefe, lo que pida. Como si me dice que está estresado y
necesita usted un masaje de esos con final feliz —acompañé mis palabras de un
dulce e inocente pestañeo con una amplia sonrisa, y vi a Lala tapándose la boca
y riendo sin emitir el más mínimo sonido.


 


—Señorita
Ocaña —Eduardo me miró fijamente a los ojos y juro que hasta me estremecí cuando
le vi poner esa leve sonrisa en los labios—. Espero el café en diez minutos en
mi despacho, y lo quiero caliente.


 


Dio
un par de golpecitos con los nudillos en la mesa y se fue. Lala había dejado de
reírse y ahora miraba a nuestro jefe con la boca abierta.


 


—Cierra
la boca, chiquilla, que te va a entrar una mosca y esas comen mucha mierda —llevé
dos dedos a su barbilla y la ayudé a cerrarla, vamos que no quería yo que mi
Lala del alma se comiera la mierda de a saber qué animal.


 


—Pero,
¿tú has escuchado lo que te ha dicho el jefe?


 


—Sí,
que, de entre todo lo que le he ofrecido quiere un café caliente —contesté.


 


—A
ver, a ver. ¿Tú has escuchado la canción del señor Bosé? —me preguntó.


 


—¿Cuál
de todas, hija? Porque anda que tiene poco repertorio.


 


—Morena mía —dijo como si tuviera que
saber cuál era la mencionada canción.


 


—Pues
sí, soy morena, pero tuya…


 


—¡Qué
boba, leches!


 


Sacó
el móvil de su bolso, en el que llevaba los cascos conectados, y después de un
poquito de búsqueda me dio uno de los cascos para que me lo pusiera.


 


—Escucha,
anda, que me da que ese quiere otro tipo de café.


 


Y
eso hice, hasta que la señorita decidió que había escuchado suficiente, me
quitó el casco tirando del cable y volvió a hablar.


 


—Que nadie como tú me saber hacer, uf, café
—cantó la muy jodida—. Ese quiere que le hagas tú el café, bonita, y no el de
máquina precisamente.


 


—Pero,
¡qué dices! Anda, anda, vete a tu puesto que se te va la olla.


 


—No,
no. A mí no se me va nada, que tú le quieres batir para hacerle mayonesa, y él
quiere que le hagas un buen café —dijo señalándome con el dedo mientras se
alejaba de la mesa.


 


Reí
porque esa mujer era así, me sacaba la risa con cada cosa que me soltaba.


 


Preparé
café para el jefe, y eso que él tenía cafetera en su despacho, pero bueno, fui
a llevárselo. Di dos golpecitos en la puerta y esperé a que me diera paso.


 


—Aquí
tiene su café, jefe —dije dejándolo en la mesa.


 


—Gracias.


 


Giré
para marcharme y me llamó antes de que llegara a la puerta.


 


—¿Necesita
algo más?


 


—Ya
han llegado los contratos con los ascensos.


 


—Eso
es genial.


 


—Ven,
firma el tuyo —me pidió buscando en el montón que tenía.


 


Y
eso hice, firmar el contrato del que sería mi nuevo puesto a partir del día
siguiente.


 


Regresé
a recepción y me dispuse a pasar el resto de la mañana atendiendo y pasando
llamadas hasta que llegara la hora de salir.


 


—¿Cómo
va el día? —la voz de Eduardo me hizo girarme.


 


—Bien,
perfectamente.


 


—¿Te
apetece otro café? —preguntó.


 


—Muy
amable, pero me acabo de terminar uno.


 


—Vaya,
llegué tarde.


 


—Sí
—me encogí de hombros y en ese momento entró una llamada.


 


La
atendí bajo la atenta mirada del jefe, me ponía nerviosa que estuviera allí,
pero bueno, yo hacía mi trabajo lo mejor que sabía y listo.


 


—Creo
que me voy a replantear lo de ascenderte —dijo de repente.


 


—¡¿Cómo?!
—casi lo grité, pero es que me acojonó con lo que acababa de escuchar.


 


—Se
te da bien esto, creo que podría tenerte un tiempo más aquí, en la recepción.


 


—¡Ah,
no! Ya firmé antes mi contrato nuevo, no me puedes dejar aquí, no, no, me
niego.


 


—¿Y
por qué no? Ese contrato que has firmado lo puedo romper, no lo sabe nadie.


 


—¡Vaya
que no! Los de recursos humanos, por ejemplo, que lo han redactado ellos —me
puse de pie con las manos en la cintura.


 


—Trabajan
para mí, si les digo que ese contrato nunca existió…


 


—No
serías capaz de hacerme eso.


 


—Quién
sabe… —Se encogió de hombros, hizo un guiño con el ojo y se fue por donde había
venido, silbando y con las manos en los bolsillos del pantalón.


 


Y
yo, ¿qué hice? Mirarle el culo. Sí, como lo cuento. Le miré el culo a mi jefe.
Y, ¡vaya culo, por favor! Eso debería estar prohibido exhibirlo de esa manera.


 


Volví
a sentarme y seguí con mi trabajo hasta que llegó la hora de salir.


 


Pasé
por una pastelería, me apetecía algo dulce porque me había quedado con mal
cuerpo desde que Eduardo Brustelli, el cabrito de mi
jefe, me había dicho que se iba a replantear eso de ascenderme.


Vamos
que me veía yo en la recepción un tiempo todavía.


 


Llegué
a casa y le conté las buenas noticias a mi Hugo del alma, así como lo que me
había dicho el jefe.


 


—Mira
que me extraña que habiendo visto tus cualidades y quererte a ti para estar
cerquita suya en la oficina, te vaya a dejar cogiendo el teléfono todos los
días. Hija, qué mal pensada eres. Te habrá gastado una broma.


 


—Pues
eso espero, de verdad que sí.


 


Comimos
y cuando él se marchó de nuevo al trabajo, me quedé organizando un poco la
casa.


 


Viernes
por la mañana y entré en la oficina con una sonrisa de oreja a oreja. Me
esperaba mi nuevo puesto, el oficial y definitivo.


En
la recepción aún no había nadie, pero claro, es que yo llegaba siempre antes de
mi hora. Hugo me decía que me caía de la cama, vamos que podría ser que hasta
tuviera razón.


 


Coloqué
mis cosas en la mesa, me preparé un café y regresé a esperar a mi jefe para
empezar el día.


 


—Buenos
días, Sabrina —ahí estaba él, tan guapo y elegante con ese traje como siempre,
el muy truhan.


 


¿Cómo
era posible que le sentara así de bien la ropa? Porque había algunos a quienes
el traje les quedaba, pero que muy mal.


 


—Buenos
días, jefe. Si piensa decirme que vuelva a la recepción, perderá el tiempo,
este —enfaticé la palabra y señale la mesa— es mi puesto y de aquí no me echan
ni con agua caliente.


 


—No
pensaba hacer tal cosa —contestó con una sonrisa.


 


—Más
le vale, señor Brustelli.


 


—¿No
vas a llamarme por mi nombre? —preguntó sentándose en la silla frente a mi
mesa.


 


—Bueno,
cuando tengamos un poco más de confianza —contesté.


 


—¿Cuánta
confianza?


 


Me
quitó el vaso de café de la mano y dio un trago sin dejar de mirarme, y en ese
instante me vino a la mente lo que me había dicho Lala el día anterior de la
canción esa y el café.


 


¿Sería
posible que quisiera…? No, no, estaba empezando a desvariar.


 


—Si
quieres un café, tienes la cafetera en tu despacho —dije arqueando una ceja.


 


—Este
sabe mejor.


 


—¡Venga
ya, hombre! Me vas a comparar el café de la Ristreto
esa tuya con el de la cafetera de la sala. ¡Por favor!


 


—Lo
has preparado tú, solo por eso me sabe mejor.


 


Y
se quedó tan tranquilo después de soltar aquello. Me iba a volver loca. ¿Estaba
coqueteando conmigo? Cuatro años sin que nadie lo hiciera y se me había
olvidado cómo iba aquello.


No,
eso no era, me tomaba el pelo.


 


—Bueno,
pero es que es mi café, si quieres te llevo uno, de verdad.


 


—Acepto.
Te espero en el despacho, además hay algunas cosas que quiero comentarte.


 


En
ese momento sonó el teléfono de mi mesa, respondí y era la chica de recepción,
avisando de que había llegado un cliente para una reunión con el jefe.


 


Le
dije que lo acompañara a su despacho y cuando se lo comenté a Eduardo, chasqueo
la lengua al tiempo que ladeaba la cabeza a modo de fastidio.


 


—Lástima,
habrá que dejar ese café para otro momento.


 


Entró
en su despacho y poco después vi a la nueva recepcionista y el cliente.


 


Pasé
la mañana contestando e-mails del jefe, organizando la agenda para las próximas
reuniones y antes de darme cuenta, era la hora de salir.


 


Recogí,
llame a la puerta de Eduardo y abrí asomándome un poco sin esperar a que me
diera permiso para entrar.


 


Estaba
hablando por teléfono así que tan solo me despedí con un gesto de la mano y una
sonrisa.


 


Salí
de las oficinas y me fui para casa.







Capítulo 3





 


Llegué a casa y ya estaba
Hugo con la comida sobre la mesa, empezó a contarme que esa noche había quedado
para cenar con un amigo, uno con el que llevaba un mes tonteando por las redes
y que se conocían de vista de la ciudad, un bombón rubio que ya lo quisiera yo
para mí, pero parecía que iba a ser al menos por un ratito para mi amigo.


 


Me llegó un mensaje de mi
amiga Virginia, diciéndome que estaba en la ciudad, era azafata de vuelos y
cuando estaba por aquí unos días aprovechábamos para quedar y esa era su
intención esa noche, salir de fiesta. 


 


Virginia era un año mayor
que yo, tenía veintiocho años y vivía de lujo, tenía su propio piso, un empleo
que le permitía conocer el mundo y ninguna otra responsabilidad, además tenía
un buen sueldo. La tía estaba mejor que quería.


 


Acepté salir esa noche,
además me apetecía mucho y, sobre todo verla, teníamos mucha complicidad y nos
entendíamos a la perfección, así que el pasarlo bien estaba garantizado.


 


Por la tarde Hugo se fue
a trabajar y yo me quedé descansando, quería dormir un poco antes de salir y
eso hice, echarme una señora siesta.


 


Cuando me levanté me
duché, preparé unos pantalones negros de brillo muy ajustados con una camiseta
de hombro caído del mismo color, al igual que las botas altas, toda de negro
con el pelo suelto y los labios rojo pasión.


 


Hugo regresó y comenzó a
echarme piropos antes de irse a duchar para salir con su nuevo amiguito,
seguidamente bajé pues ya estaba Virginia esperándome en la calle, le había
dicho que subiera, pero por no buscar aparcamiento prefirió esperar en el
coche.


 


Nos fundimos en un gran
abrazo y nos piropeamos como siempre, luego arrancó y salimos hacia la avenida
principal donde se concentraba la marcha, así que cuando encontramos
aparcamiento nos fuimos directas a una taberna donde cenaríamos algo y
tomaríamos la primera copa de vino.


 


Brindamos sentadas en
esos taburetes alrededor del barril que, hacia las veces
de mesa. Estábamos de lo más contentas, había sido una grata sorpresa tener de nuevo
en la ciudad a mi viajera favorita.


 


Nos pedimos de todo lo
que no engorda; chicharrones, queso, jamón, morcilla y esas cosas que no se
pegan en las caderas (véase la ironía), pero la noche era nuestra y nos íbamos
a dar el capricho, eso seguro.


 


Salimos de allí muertas
de risa y no era para menos, ya que nos habíamos bebido una botella de Rioja,
así que ya íbamos finas filipinas.


 


—¿Vamos al pub irlandés?
Hace mucho que no vamos.


 


—A mi llévame al
irlandés, al francés o al que te dé la gana, mientras me echen un copazo…


 


—Pues allá vamos, ¡una de
Irlanda para las dos! —dijo tirando de mi mano para coger hacia la otra calle.


 


—Hoy tiene que ser una
noche brutal, lo vamos a pasar de lujo —dije notando un deterioro en mi voz por
los efectos del vino.


 


—Ahora nos pedimos dos
copas y a mover estos cuerpos serranos, que se nos van a oxidar.


 


—¡Sí! —grité levantando
las manos.


 


Entramos al pub irlandés
y había aún pocas personas. Pedimos dos copas y nos pusimos en una pequeña
barra que había a un lado de una pared.


 


Nos quitamos los abrigos
y brindamos mientras nuestras piernas se comenzaban a mover al ritmo de la
música que sonaba en esos momentos.


 


Me encantaba Virginia con
su copa y sorbiendo de la cañita mientras bailaba mirando a todas partes y
haciéndome señales con los ojos, que yo entendía a la perfección y es que había
un chico tomando algo solo y estaba para secuestrarlo, meterlo en el baño y
darle un repaso de una hora.


 


El chico se dio cuenta
hasta el punto que nos envió dos chupitos de regalo a través del camarero, él
estaba en la barra principal.


 


Levantamos los chupitos
mirándole a lo lejos y nos los tomamos, en ese momento entró una chica que fue
hacia él, le dio un pico en la boca y nos dejó con la cara partida.


 


—Pues anda que no es
zorrón el tío—soltó Virginia, causándome un ataque de risa.


 


—Te juro que me pinchan y
no sangro. ¡Qué fuerte! Es más, él tipo se la jugó aun sabiendo que su amiguita
estaba a punto de llegar.


 


—Ese es un juguetón, un
descarado, un infiel y mil cosas más.


 


—Ni lo dudes —no podía
dejar de reír.


 


Nos pedimos otra copa
más, la primera había volado y encima con chupito de regalo, esa noche ya sabía
como íbamos a acabar, pero había que darlo todo, ya
que no todos los fines de semana podíamos juntarnos.


 


El pub comenzó a llenarse
por todos lados, el ambiente se estaba poniendo de lo más divertido y ya había
medio local lleno de gente bailando y disfrutando de ese viernes tan preciado.


 


A mí el alcohol me estaba
subiendo tanto, que no podía dejar de reír haciendo esos bailes de Tik Tok que no
paraban de escucharse en el local.


 


Mi amiga se puso a
charlar con un amigo que había llegado con otros amigos, uno que a mí me caía
como el culo, Tony, pero que Virginia siempre caía rendida a sus pies. Eso es
lo que más me mataba, pero bueno, yo lo ignoré como siempre después de
saludarlo con una sonrisa de lo más fingida y ponerme a bailar en ese rincón a
mi bola.


 


—¿Y por qué pensaba que
serías la última persona que esperaba encontrarme esta noche? —murmuró una voz
conocida en mi oído y haciéndome girar de un sobresalto.


 


—¡Jefe!
—exclamé echándome a reír.


 


—Si no te importa, ahora
mismo soy Edu.


 


—Edu ¡Feliz Navidad! —le
grité recordando aquel anuncio de televisión y causándole una risa mientras
negaba.


 


—Firmamos la paz, ¿lo
recuerdas?


 


—Claro que sí, hombre —le
tal palmada en el hombro que, menos mal que estaba fuerte, de lo contrario lo
habría desmontado.


 


—Joder, pues sí que
tienes fuerza —se rascó donde le di.


 


—Y eso que tengo unas
copas de más, por cierto, a la siguiente me invitas tú —solté de forma
descarada.


 


—Ahora mismo voy a por
dos, ¿me acompañas?


 


—Por supuesto, a mi jefe
no lo dejo solo ni muerta, con todas las lagartas que hay. ¡Por favor! —se rio
y me acerqué a mi amiga que seguía con el tonto de turno—. Escucha, que me voy
a la barra con mi jefe, si no me ves el pelo, que te las apañes solita —me eché
a reír en su hombro.


 


—No veas cómo está tu
jefe —murmuró riendo en mi oído.


 


—A ver si mojo con él y
me asciende a primera dama —murmuré en su oído y me fui hacia la barra donde ya
estaba sentado y guardándome una silla.


 


—Mucho te estás riendo.


 


—Nada, que me imagino
cosas —hice un gesto como que no me hiciera ni caso.


 


—¿Qué te imaginas?


 


—Un poquito cotilla eres
tú, ¿no?


 


—Poquito de nada —dijo
quitando importancia, pero causándome un ataque de risa. ¡Más mono mi jefecito!


 


El chico nos sirvió las
copas y brindamos, yo me había sentado en el taburete y por poco me caigo hacia
atrás, me tuvo que aguantar corriendo, agarrando mi cintura y poniéndome bien.


 


—Un fallo de nada —dije
con un ataque de risa al ver que me había manchado con la copa todo el pantalón.


 


—Yo te ayudaría a
limpiarte, pero no quiero que me denuncies por acoso —se echó a reír.


 


—Limpia, limpia, tienes
barra libre —dije dándole un clínex del neceser que llevaba con mis cosas, yo
de cargar con bolso poco.


 


—¿Segura?


 


—¿A quién le amarga un
dulce, jefe? —solté con descaro causando una risa enorme en él.


 


—Me parece que no
deberías de beber más por hoy —cogió el clínex mientras reía y negaba. Se puso
a secarme mirándome con esa carcajada que lo hacía de lo más irresistible.


 


—Pues dame un plan mejor —murmuré
cuando me estaba limpiando.


 


—¿Segura?


 


—Todo en esta vida es
negociable —me encogí de hombros.


 


—¿Todo?


 


—Todo… 


 


—¿Eres de las que piensan
que todo tiene un precio?


 


—Todo, jefe, todo —verás
por dónde le iba a saltar con la que yo tenía encima.


 


—No me creo eso —me
miraba con esa sonrisilla que me estaba poniendo taquicárdica.


 


—Repito, como el colegio,
todo en esta vida —por poco me caigo hacia adelante y me tuvo que volver a
aguantar.


 


—Pues dime cuánto cuesta
que te saque de aquí y que te dé el aire —puso cara de resignación y le dio un
buen trago a su copa.


 


—Vale, una invitación a
una copa al aire libre en una terraza.


 


—Eso está hecho — me puso
su codo para que me agarrara.


 


—¡Virginiaaa,
que me voyyy! —grité levantando la mano y me la
levantó ella también riendo, total, ahí estaba a gusto con su Tony.


 


Yo no sabía ni dónde iba,
pero me daba igual, con el bombón al que iba agarrada cualquier sitio era
bueno.


 


—A ver, tenemos dos
opciones, yo no te veo a ti para beber otra copa.


 


—Ah no, yo me tomo otra
copa, no hay otra opción.


 


—¿No me quieres escuchar?


 


—Claro, claro —sonreí con
amplitud y le saqué una carcajada.


 


—O nos tomamos una copa
en una terraza, o nos la tomamos en mi casa por si te sientes peor, siempre
puedes descansar.


 


—¿Me estás diciendo que
me vaya a casa de mi jefe a dormir?


 


—No así, pero puede ser
una opción. ¿No tenía todo un precio? —carraspeo.


 


—Que me vaya contigo a tu
casa puede salir muy caro —dije con ese tono de llevar tres copas de más que le
hacía gracia, pero en el fondo se le veía preocupado, aunque yo estaba bien,
dos copas más me entraban seguro.


 


—¿Cuánto de caro?


 


—Pues no lo sé, me lo
tengo que pensar —me hice la interesante y abrió con el mando la puerta de su
coche, ni me había dado cuenta que habíamos llegado a él.


 


Me abrió la puerta y me
monté en el sillón del copiloto, con la gracia de que me puso el cinturón de
seguridad mirándome muy de cerca.


 


Arranco el coche y sin
decir nada salimos del estacionamiento. ¿A dónde íbamos? Ni idea, pero con mi
jefe iba al fin del mundo.


 


Salió de la ciudad a la
zona de playas, me quedé un poco pensativa, ya que en esa época los locales de
aquella zona estaban cerrados.


 


—Jefe,
¿me vas a llevar a ver las estrellas? —pregunté aguantando la risa.


 


—No, vamos a ir a mi
casa, tengo una terraza cerrada y ahí vamos a tomar la copa.


 


—¿¿¿A tu casa???


 


—¿No te fías de mí?


 


—Claro que sí, lo que no
esperaba es que lo hicieras tú de mí, de todas formas, el ir a tu casa también
tiene un precio.


 


—Por supuesto que me fío
y lo del precio lo negociamos tomando la copa.


 


—Pero te digo una cosa,
deberías llevarme a mi casa a cambiarme de ropa y ponerme algo más cómodo, se
me cayó el cubata en lo alto y voy pegajosa.


 


—Seguro que te sirve
algún pantalón deportivo mío y una camiseta.


 


—Madre mía, mi jefe
llevándome a su casa y encima prestándome ropa, cualquiera que se entere se
piensa que de ahí el ascenso —solté una carcajada y él sonrió negando, me
encantaba cuando yo era la que le provocaba.


 


—¿Vas a poner un cartel
en las oficinas diciendo que estuviste en mi casa?


 


—No lo sé, mi silencio
puede tener también un precio —nos reímos.


 


Una cancela eléctrica de
lo que se veía que era un chalet de playa se abrió y metió el coche a un
precioso jardín, donde aparcó en una zona habilitada para ello. 


 


Una preciosa terraza de
cristal de entrada con una mesa y unos balancines grandes a cada lado, eso fue
lo que más me llamó la atención y donde tal como abrió me senté y él sonrió.


 


Abrió la puerta que daba
al interior y me dijo que pasara, le dije que no, que ahí me quedaba
columpiándome, que me trajese una copa.


 


—Pasa anda, te daré ropa
para que te cambies y te pongas cómoda.


 


—Eso sí —dije
levantándome a toda leche con tal de quitarme esos pantalones estrechos y esas
botas.


 


Comenzó a enseñarme esa
impresionante casa. Arriba había un desván con su dormitorio, baño y terraza
con vistas al mar, impresionante. Vamos, que el tío tenía un pedazo de casa de
dos pares.


 


Me dio un pantalón de
pijama que juraría que era nuevo, en tono gris con un cordón delante y una
camiseta blanca de manga larga, entré al baño y salí con ello puesto, hasta me
veía sexy. ¡Qué grande era!, si es que me quería a mí misma un montón, vamos
que no me hacía falta abuela.


 


Sonrió al verme, él
también se había cambiado y se había puesto un pantalón de chándal fino en azul
marino con una camiseta de manga corta del mismo color y qué bien le sentaba al
tío.


 


Bajamos de nuevo a la
planta de abajo hacia la terraza con balancines después de que hubiera servido
las dos copas, ¡valor tenía el chaval!


 


—Entonces, ¿vives aquí,
jefe? —Joder, entre el movimiento del balancín y la que tenía en lo alto,
aquello parecía un tío vivo, pero me gustaba la sensación.


 


—Sí, aquí vivo, pero
tengo un apartamento cerca de las oficinas y hay días que me quedo allí.


 


—Pero tú sabías hace
tiempo que ibas de director entonces, ¿no? —Pues si tenía un apartamento y no
llevaba en su cargo ni una semana… 


 


—A ver, la empresa sabes
que tiene accionistas ¿verdad?


 


—Sí, eso sí, pero no sé
quiénes son, sé que dos tienen la mayor parte.


 


—Pues yo soy uno de esos
dos, así que cuando vendieron su parte los anteriores directivos, la compramos
entre el otro máximo accionista y yo, quedando para ambos la empresa a partes
iguales.


 


—Se llama Rosauro,
¿verdad?


 


—Sí.


 


—Claro el que va a llevar
la parte laboral…


 


—Efectivamente, quedamos
en que yo me haría cargo de revisar la parte comercial y él la laboral.


 


—Entonces ahora entiendo
lo del apartamento cerca.


 


—Realmente cuando lo
compré no tenía pensamiento de trabajar desde las oficinas, pero mira, al final
surgió.


 


—Y terminar trayéndote a
beber una copa a tu mano derecha, qué ojo el tuyo, jefe —me eché a reír
negando.


 


—De chiste, pero mira,
todo pasa por algo —me hizo un guiño que me hizo mojar hasta las ideas.


 


—Pues veremos esto por
qué —moví mi mano ligera sacando los morros a modo mono y dejando entrever que
le había caído poca conmigo.


 


—Eres un poco exagerada. 


 


—Un poco dice, se nota
que no me conoces.


 


—Eso intento, pero me
gusta lo que voy conociendo.


 


—¿A mi parte borracha?
Espero que no, es que hoy era una ocasión especial —advertí.


 


—No mujer, el conjunto de
lo que fui conociendo estos días, me sacas muchas sonrisas y eso hoy en día es
difícil.


 


—Difícil para el que no
tope conmigo —sonreí poniendo los dedos en V y comiéndome la mesa con el
balancín, al final le echaba abajo la terraza.


 


—No deberías de
balancearte, se te puede venir todo hacia arriba.


 


—Hay tantas cosas que se
vienen arriba y nunca se montaron en un balancín…


 


—Eres tremenda —decía
riendo mientras jugueteaba con un trozo de papel.


 


—Tremendamente eficaz,
puntual y todas esas cosas que te llevaron a saber que lo era —le saqué la
lengua.


 


—Efectivamente —no dejaba
de sonreír.


 


—Alucino con esta
terraza, se ven las estrellas…


 


—Sí, hoy está el cielo
despejado y se ve como un manto, ¿te gusta?


 


—Me encanta, de pequeña
hasta los dieciséis años, siempre tenía el techo de la habitación con estrellas
brillantes de pegatinas, me encantaba verlo brillar en la oscuridad y me
imaginaba que era el cielo de verdad.


 


—Eres una soñadora…


 


—Soy una que está como
una cabra, nada más hay que ver que estoy en casa de mi jefe al que conocí hace
tres días, ¿qué persona cuerda haría esto? 


 


—Alguien con ganas de
vivir la vida como tú.


 


—Vamos, que gracias a
estar aquí voy a vivir la vida. ¿Tú has bebido más que yo?


 


—No he dicho eso —reía
mirándome con esa intensidad que me ponía nerviosa, a mí, la reina del control…—.
Te lo digo por lo que veo en tus ojos.


 


—Pues ahora mismo debes
de ver en mis ojos un morado de tres pares —me eché sobre la mesa a reír.


 


—Algo veo, pero me hace
gracia, te lo estabas pasando bien, aunque si no te llego a encontrar no sé
cómo habrías acabado.


 


—Pues cogiendo un taxi y
para casa —reí.


 


—Bueno, el problema es
cómo entrarías y saldrías del taxi, en qué estado.


 


—¿Me estás llamando
borracha?


 


—Para nada —levantó las
manos—, pero no estoy seguro de cómo acabarías.


 


—Una cosa, tú no tendrás
novia o mujer que pueda aparecer, me coja por los pelos y me arrastre, ¿verdad?


 


—No, tranquila, está en
Asia.


 


—¿¿¿Tienes una novia en
Asia???


 


—Es broma —volteó los
ojos.


 


—Ahhh,
que, aunque no estoy haciendo nada, yo, los líos lejos, que ya tengo bastante
con los que yo me busco solita.


 


—Tranquila — se levantó y
vino a sentarse a mi lado, un cosquilleo me recorrió todo el cuerpo, creo que
salió por las pestañas, que hasta me las podía ver en ese momento de la que
tenía encima.


 


Se sentó mirando hacia mí
y yo estaba de lo más nerviosa, un calor comenzó a subirme de abajo a arriba,
que creo que era peor que lo que decían que entraba con la menopausia.


 


—¿No te has puesto muy
cerca?


 


—¿Quieres que me vuelva a
dónde estaba? —Arqueó la ceja con esa media sonrisa y no me tiré encima de él,
por no dar el cante, pero madre mía…


 


—No, pero te pregunto si
no te has puesto muy cerca…


 


—Me puedo poner más —miró
hacia el estrecho trozo que nos separaba.


 


—¿Y si mejor no contamos
las estrellas?  —solté echándome a reír y
causando una carcajada preciosa en él.


 


—Dame tu mano —sonrió
poniendo la palma de su mano hacia arriba.


 


—¿Para qué? —Me hice la
tonta.


 


—Dame —me lo pidió de
nuevo sonriendo.


 


—Cuidado con lo que haces
con mi mano, te lo advierto… —La puse sobre la de él, se la llevo hacia sus
labios y la besó con una sonrisa que me hizo derretir por completo, vamos que
se me quedó una cara de tonta que no podía quitármela.


 


—Estás muy nerviosa —puso
mi mano con la suya sobre su rodilla.


 


—Me estás poniendo
nerviosa.


 


—Estás ruborizada.


 


—Eres mi jefe, por eso —carraspeé,
ni yo me lo creía.


 


—¿Solo por eso?


 


—Bueno, a mí no te me
pongas en esa línea que me da una lipotimia y me caigo desmayada —me eché a reí
y cogió mi cintura entre sus manos, me echó hacia él y me besó. Sí, ante mi
falta de aliento que se me había cortado de golpe, ante ese cosquilleo que no
dejaba tregua en mi estómago, ante mi mundo, ese que se había parado en ese
instante, con ese beso.


 


—¿Mejor?


 


—Me has dejado sin
palabras.


 


Se sentó derecho,
extendió sus manos y me llevó hacia su regazo donde me sentó encima de él,
frente a frente, puso sus manos en mi cintura y comenzó a mover el balancín, yo
me agaché y lo abracé, algo me llevo hasta ello.


 


Noté su miembro y más con
ese movimiento, juro que me dieron ganas de ponerme a saltar como loca, pero me
contuve, me recordé que todo lo que quisiera, pero que no se me olvidara que
era mi jefe.


 


Me pegó a él y comenzamos
de nuevo a besarnos y, ¡cómo besaba! Era como un masaje relajante que te iba
dejando sin fuerzas y bajo su control, me encantaba la sensación que sentía
cuando nuestros labios se juntaban y comenzaba esa fogosidad que se palpaba por
segundos.


 


Me cogió en brazos y con
esa sonrisa comenzó a subir hacia el desván, a su habitación, esa de las vistas
impresionantes.


 


Me echó sobre la cama y
se colocó entre mis piernas, se quedó mirándome y sonriendo, me ponía de lo más
nerviosa.


 


Todo me daba vueltas,
pero yo luchaba por ese momento que estaba sucediendo y que quería disfrutar,
sí, disfrutar de sentir cómo sus manos comenzaban a entrar por debajo de mi
camiseta hasta acariciar mis pechos, disfrutar de cuando sus manos comenzaron a
recorrer todo mi cuerpo mientras me desnudaba y me dejaba sin nada frente a él.


 


Acarició cada recodo de mi
piel y me hizo llegar a un orgasmo de lo más intenso, luego me penetró y me
levantó para ponerme sobre sus piernas y hacerlo encima de él. Aquello fue un momentazo de esos que sabes que no se te olvidaran en la
vida.


 


Luego
no sé cómo caí, solo sé que me quedé dormida, sobre esa cama, junto a él…







Capítulo
4





 


Sentía
como si en mi cabeza estuvieran dando un concierto de esos de heavy metal. ¡Por
el amor de Dios, qué dolor!


 


Me
pesaban hasta los párpados, ni fuerzas para abrir los ojos tenía.


 


¿Qué
pasó anoche? No me acordaba de nada. Virginia… ¿Qué coño me había dado esa
mujer a beber en el pub?


 


Me
removí en la cama y en qué hora lo hice, si es que hasta con los ojos cerrados
me estaba mareando todavía. No iba a volver a beber en lo que me quedaba de
vida. Palabrita del Niño Jesús.


 


Llevé
las manos a mi cabeza notando que me pesaban, madre mía, si ella me viera en
este momento. Si hasta me parecía escucharla diciéndome eso de que el que vale
para trasnochar también vale para madrugar.


 


—Por
Dios… —murmuré quedándome boca arriba en la cama— Qué dolor de cabeza.


 


—Buenos
días.


 


Abrí
los ojos de golpe al escuchar esa voz, me giré y…


 


—¡¡JODER!!
—grité.


 


Mi
jefe, mi puñetero jefe en la cama conmigo. Vamos, ¡acojonante! Me quedé
mirándolo y él estaba sonriendo. ¡Sonriendo, por Dios!, pero una sonrisa de
oreja a oreja, de esas de dientes blancos y perfectos, no una sonrisilla de
nada. ¡Qué va!


 


Levanté
la sábana con la que me tapaba y vi que estaba desnuda, lo miré de nuevo y
seguía sonriendo. Joder, joder, joder.


 


Me
tapé con la sábana y en qué hora, porque lo vi a él desnudo también, y con todo
el asunto ahí bien despierto.


 


—¡Joder!
Esto no está pasando.


 


—¿Has
dormido bien?


 


—No
preguntes, por Dios, que estoy en una pesadilla, seguro.


 


—Hombre,
no sabía que era tan feo como para provocar pesadillas —me dijo, encima
graciosillo y vacilando.


 


—Señor
Brustelli.


 


—Edu,
fuera de la oficina, soy Edu, te lo dije anoche.


 


—¿Anoche?
—pregunté y giré la cabeza para mirarlo.


 


—Sí,
¿no te acuerdas?


 


—No,
no recuerdo nada. Y… no ha pasado nada entre nosotros, ¿verdad?


 


No
contestó, lo miré y seguía callado. Esto era increíble, estaba en la cama con
el jefe. ¡Con mi jefe!


 


—Esto
no me está pasando a mí, de verdad que no. Pero, ¡en qué coño pensabas anoche,
idiota! —me grité a mí misma, sentándome en la cama y envolviéndome con la
sábana para levantarme— ¿Cuándo coño me vine yo con él a…?


 


Me
quedé muerta en ese momento porque esa no era mi habitación, así que teníamos
que estar en un hotel. Genial, me había ido a un hotel con mi jefe. ¡Menuda
suerte la mía!


 


—Sabrina,
tranquila —lo escuché decirme.


 


—¡¿Tranquila?!
—pegué un chillido que seguro me habían escuchado el resto de huéspedes del
hotel. Y, por cierto, menudo lujo de suite,
no había escatimado el señor Brustelli en gastos. Me
giré y…— ¡Por el amor de Dios, tápate que te estoy viendo como tu madre te
trajo al mundo! —Me llevé la mano a los ojos, tapándomelos porque me estaba
hasta muriendo de la vergüenza.


 


—¿Con
qué me tapo, preciosa? Te has llevado la sábana.


 


—¡¡Con
la puta almohada, por ejemplo!! —volví a gritar, de esta me quedaba afónica— Mi
cabeza… —murmuré llevándome la mano a la sien, sin abrir los ojos, por
supuesto.


 


Lo
escuché reír y abrir y cerrar lo que imaginé sería un cajón, pero me negaba a
abrir los ojos.


 


—Ya
estoy tapado.


 


Lo
miré y vi que se había puesto un bóxer. Vale, al menos eso lo tenía tapado,
pero, ¡seguía viéndole el jodido bulto!


Madre
mía, madre mía, madre mía.


 


—Por
Dios…


 


—Sabrina,
tranquila, ¿quieres? —Se acercó y me pasó las manos por la cintura, intenté
apartarme, pero me lo impidió.


 


—Llévame
a mi casa, que no me acuerdo de nada y no sé si quiero saber qué hago en la suite de un hotel caro como este y
contigo, para flipar, vamos.


 


—¿Hotel?
Preciosa, estás en mi casa.


 


—¿En
tu casa? ¡Ay, por Dios!


 


Miré
alrededor y aquello era un desván todo diáfano, muebles negros, paredes grises
claro y suelos de madera.


 


Miré
por el ventanal y las vistas eran alucinantes, nada más y nada menos que el
mar. Precioso, un auténtico lujo.


 


—Deja
de chillar, ¿quieres? Vamos, date una ducha mientras te preparo un zumo y una
pastilla.


 


Me
llevó al cuarto de baño y aquello era una puñetera pasada. Ducha amplia como
para cuatro personas, una bañera en la que se podría dormir y sin rozarse,
suelos en mármol gris y paredes de azulejos negros.


 


Y
allí me dejó, sola, para que me duchara, así que, eso hice, meterme bajo el
chorro de agua más bien templada para que me espabilara un poco.


 


¿Qué
había hecho la noche anterior? ¿Por qué coño estaba desnuda en la cama de mi
jefe? ¡¡Mi maldito jefe!!


 


—Con
la de hombres que habría en el pub, y me ligo a mi jefe, es para matarme —murmuré
mientras me duchaba.


 


Salí
y me envolví en una toalla, cogí otra con la que me sequé el pelo y volví a la
habitación.


 


Bueno,
llamar habitación a eso era como llamar jacuzzi a la bañera de mi piso.


 


—Ten
—Eduardo me dio una pastilla y un vaso de zumo, me lo tomé y me cogió de la
mano para llevarme de nuevo a la cama—. He traído el desayuno aquí.


 


Y
sí, efectivamente ahí estaba el desayuno, esperando en la mesa que había junto
al ventanal. Nos sentamos y sirvió el café en las tazas, me dio una y después
me ofreció una tostada.


 


Yo
seguía en toalla y él con el bóxer, como para que entrara ahora alguien en la
casa. Su mujer, por ejemplo. Porque… ¿Estaría casado?


 


Madre
mía, si lo estaba mejor querría morirme, desde luego.


 


—¿En
qué piensas? —preguntó antes de dar un mordisco a su tostada.


 


—No
aparecerá ahora aquí tu mujer y me arrancará los pelos, ¿verdad? Que yo con mi
melena “Pantene” estoy encantada de la vida.


 


—No
—contestó y soltó una carcajada. Había que joderse, encima se reía de mí el
hijo de…


 


—Mejor,
que no quiero ser la tercera en discordia, la verdad.


 


—No
lo serías, aunque sí me divorcié por un tercero.


 


—¡No
jodas! Quiero decir… ¿Estuviste casado?


 


—Ajá,
pero fue un matrimonio falso.


 


—¿Cómo
falso? Hijo, ni que lo hubieran concertado tus padres como antiguamente, vamos
que no eres tan viejo.


 


—Gracias,
creo… —Arqueó una ceja.


 


—Bueno,
cuéntame eso de que fue un matrimonio falso —me interesé, porque seguro que
aquella era una historia de esas que te dejan patidifusa como diría mi tía
Flor.


 


—Era
mi mejor amiga desde el colegio, con unos padres de lo más católicos
apostólicos y romanos.


 


—Sí,
que la madre era de misa los domingos y fiestas de guardar, como las abuelas de
toda la vida, vamos.


 


—Eso
es, pero ella era, bueno, lo sigue siendo que está vivita y coleando por
América, lesbiana.


 


—Vamos,
una alegría para sus padres —fruncí los labios.


 


—Sí.
El caso es que su madre quería verla de blanco, la mujer decía que su padre se murió
sin poder llevarla al altar y que al paso que iba le pasaría lo mismo, así que…


 


—Te
lo pidió a ti porque eras su mejor amigo.


 


—En
realidad fui yo quien se lo propuso. Su madre estaba muy enferma, y la pobre
mujer solo quería una cosa en esta vida.


 


—Se
murió feliz, al menos.


 


—Durante
los tres años que duró nuestro matrimonio, sí.


 


—Eres
un buen tío, lo reconozco. No todos estarían dispuestos a casarse durante quién
sabe cuánto tiempo por hacer un favor a una amiga.


 


Eduardo
tan solo se encogió de hombros.


 


—¿Y
tú? —preguntó.


 


—Yo,
¿qué?


 


—¿Tienes
pareja?


 


—¡Ah,
eso! No, no tengo —di un buen mordisco a mi tostada y saboreé la mermelada de
fresa, riquísima.


 


—¿Una
mujer tan lista y bonita como tú, soltera? No me lo creo.


 


—Pues
sí, hijo, sí. No me han durado los novios, qué le vamos a hacer.


 


—Cuéntame
eso, me has dejado intrigado.


 


—Fácil.
Tengo veintisiete años, mi primer novio fue a los dieciocho, un desastre porque
perdimos juntos la virginidad y… bueno, aquello fue peor que intentar enhebrar
una aguja con el hilo, te lo juro.


 


Eduardo
empezó a reír, y eso que no le conté todo el show, pero vamos que para mí se quedaba aquello.


 


—El
caso es que después de un año saliendo, una primera vez birriosa y dos intentos
fallidos más, lo dejamos. Bueno, me dejó él porque decía que yo, era un poquito
sosa en la cama. ¿Cómo te quedas? Encima de que el tío no atinaba a meter
aquello ahí abajo, yo era la sosita. ¡Qué valor el suyo!


 


—Menuda
desfachatez —dijo todo serio.


 


—Pues
nada, dos añitos soltera otra vez, hasta que encontré un chico muy apañado, que
sí sabía enhebrar agujas perfectamente, pero resultó que no enhebraba solo la
mía, para nada, su hilo lo conocía toda la universidad.


 


—Un
imbécil.


 


—Más
bien capullo y gilipollas —contesté quitándole importancia con un gesto de la
mano.


 


Di
un sorbo al café y lo vi mirarme fijamente sin perder la sonrisa. Al final me
iba a gustar ese modo de sonreír, que me conocía.


 


—¿Cuánto
tiempo estuviste con él?


 


—Dos
años, que iba yo rompiendo los marcos de las puertas con la cornamenta y sin
enterarme. Me centré en los estudios y a los veinticuatro empecé a salir con el
primo de un amigo del hermano del mejor amigo de mi mejor amigo.


 


—Vale,
un conocido de tu mejor amigo —resumió riéndose.


 


—Sí,
algo así. Con él solo estuve seis meses, porque me enteré que le iban lo mismo
las agujas que el hilo y yo no soy de compartir, sinceramente…


 


—¡Vaya!
Así que era bisexual.


 


—Sí,
que yo respeto a todo el mundo, de verdad que sí, mi mejor amigo es gay así que
ya ves, pero en cuestión de parejas… yo solita para mi hombre y él solito para
mí.


 


—Me
parece perfecto, te quiero solo para mí —soltó, haciendo que escupiera el café.


 


—Lo
siento.


 


—No
pasa nada —se reía mientras iba al cuarto de baño por una toalla para limpiar
el estropicio. Y menudo estropicio, vamos.


 


Le
ayudé como buenamente pude evitando que se me cayera la toalla porque debajo no
llevaba nada de nada. Iba yo desnudita como una Barbie, vamos.


 


—¿Y
tu siguiente fracaso amoroso? —preguntó cuando
acabamos de limpiar.


 


—No
hubo un cuarto, estoy soltera desde entonces.


 


—Pero
habrás tenido tus aventurillas, ¿no?


 


—No,
nada de nada.


 


—¿Llevabas…?
Quiero decir, ¿en estos años no has tenido ninguna relación sexual?


 


—Si
pasármelo pipa con mi Ironman
cuenta como relaciones sexuales, entonces sí.


 


—¿Quién
es Ironman?
—preguntó y creo que vi algo de temor en su rostro, espero que no pensara que
era mi perro o algo así porque…


 


—El
vibrador que me regaló mi amigo Hugo, hace año y medio.


 


Eduardo
arqueó una ceja y se le formó una sonrisa de medio lado que no me inspiraba
nada bueno. Claro, ¿a quién coño se le ocurría contarle a un tío que tienes un
vibrador con nombre de super héroe? A mí, la más tonta entre las tontas. Había
que joderse.


 


—Quédate
a pasar el fin de semana conmigo —me pidió de repente, cogiéndome la mano por
encima de la mesa.


 


—No,
no. Jefe, no mezclemos que no es bueno.


 


—¿Qué
no tenemos que mezclar, preciosa?


 


—Esto,
quiero decir… El trabajo con los días de descanso. Que yo te agradezco que
anoche me sacaras del pub si me viste muy borracha para que no me pasara nada,
pero el fin de semana lo paso yo en mi casa tan tranquila.


 


—Prometo
ser bueno, de verdad que sí.


 


—Señor
Brustelli…


 


—¿Puedes
llamarme Edu cuando estemos fuera de la oficina, por favor? Que lo de señor me
hace demasiado mayor.


 


—A
ver, que los treinta no los cumples ya, ¿eh, majo?


 


—¿Te
parezco demasiado mayor?


 


—No
he dicho eso, además que estás muy potente tú para ser casi un señor de
cincuenta años.


 


—Ya
me has puesto cinco de más, esto no va bien, jovencita.


 


—¡Mira!
Ni que fueras mi padre para llamarme así —reí y él se levantó, tirando de mi
mano para acercarme a él y cuando me tenía, volvió a sentarse y me dejó a mí
sobre sus piernas.


 


—Quiero
conocerte, Sabrina, por eso mi petición de que pases el fin de semana conmigo —dijo
para después retirar el pelo que me cubría el hombro y besarme el cuello.


 


Madre
mía, esa zona era prohibida. Me estaba empezando a poner nerviosa y más aún
cuando noté que con la mano me acariciaba el muslo de arriba abajo.


 


—Vamos
a tu casa, coges ropa y volvemos. Solo dos días, nada más —susurró metiendo la
mano bajo la toalla.


 


—Vale…
—contesté y me salió como un jadeo, esto era para flipar.


 


Me
dio un último beso en el hombro, se puso de pie conmigo en brazos y me llevó
hasta la cama donde me sentó.


 


Rebuscó
ropa en uno de los cajones y me entregó un pantalón de chándal, una camiseta y
una sudadera. Me quedaba enorme, pero era lo que había.


 


—Tu
ropa se está lavando, y no quiero esperar a que recojas tus cosas no sea que te
arrepientas —dijo antes de darme un beso en la frente.


 


Salimos
del desván y bajamos a la otra planta donde me comentó que estaban el resto de
habitaciones, así como un amplio salón con chimenea y una cocina en la que
cualquier chef de renombre estaría feliz de la vida.


 


Fuimos
a mi casa y como había un aparcamiento frente al edificio, le dije que subiera
conmigo.


 


Y
ahí estábamos los dos, en mi casa que le estaba enseñando en esos momentos. No
era gran cosa, cocina, salón, dos habitaciones y un cuarto de baño, pequeño,
pero coqueto y perfecto para nosotros dos.


 


Me
puse unos vaqueros, jersey, deportivas y el abrigo, metí ropa en una bolsa de
deporte y volvimos a su casa, pero antes pasamos por el supermercado y
compramos de todo un poco para pasar el fin de semana encerrados, vamos que no
pensaba llevarme ni a cenar fuera.


 


Cuando
llegamos colocamos todo en la nevera y en los muebles, me ofreció una copa de
vino que miré con horror y él empezó a reírse.


La
cogí y di un sorbo, tenía un sabor afrutado y dulce que me gustó mucho.


 


Preparamos
pescado para comer y nos sentamos en la terraza acristalada a disfrutar de
ello.


 


Acabamos
y me encargué de preparar el café, nada de cafetera como la que había en la
oficina, aquí tenía una igual que la de su despacho, así que unas cápsulas y
listo.


 


Nos
sentamos en el sofá frente a la chimenea que estaba encendida y la verdad es
que se estaba de muerte, no como en mi casa que, aunque pusiéramos la
calefacción me llevaba tan mal con el frío, que tenía que ponerme dos sudaderas
y tres pares de calcetines.


 


No,
no estaba exagerando.


 


—¿Tienes
frío? —preguntó pasando su brazo por mis hombros.


 


—No,
se está muy bien —me dejé llevar por el momento y me recosté en su hombro.


 


Cerré
los ojos y disfruté de las caricias que me hacía en el brazo con su mano.


 


Y,
no sé realmente cómo, pero acabé tumbada en el sofá con él sobre mí, entre mis
piernas, besándome el vientre mientras me levantaba el jersey.


 


—Edu…


 


—Tranquila,
relájate, preciosa —susurró.


 


Y
eso fue lo que hice, relajarme y dejarle hacer lo que quisiera. Y lo que quiso
fue desnudarme, mirarme mientras me acariciaba cada parte del cuerpo con ambas
manos y, tras desnudarse él, me besó en los labios llevando una mano a mi
entrepierna, donde se dedicó a acariciar mi clítoris hasta que llegué al
orgasmo más increíble de mi vida.


 


Cogiéndome
de las manos me ayudó a incorporarme, se sentó en el sofá y tras ponerse un
preservativo me colocó sobre su miembro y fue entrando, poco a poco en mí,
hasta que llegó a lo más hondo y grité al sentirlo.


 


—Muévete,
preciosa —me pidió con sus manos en mis caderas, me agarré a sus hombros y
empecé a moverme de delante hacia atrás.


 


Nos
quedamos mirándonos fijamente hasta que llevó una mano a mi nuca y me atrajo
hacia él, para besarme.


 


Estábamos
en plena faena cuando sonó su teléfono, pero no le hizo el más mínimo caso.


 


Seguimos
besándonos y unidos por nuestros sexos hasta que ambos acabamos cayendo en las
garras del placer.


 


Menudo
orgasmo había tenido, ¡madre mía!


 


—¿Qué
tal? —preguntó con la voz entrecortada.


 


—Muy
bien.


 


—¿Mejor
o peor que con Ironman?


 


—Mucho
mejor, ¡dónde va a parar! —contesté y él empezó a reírse.


 


—Me
alegro, porque este fin de semana te voy a hacer el amor de todas las maneras
posibles.


 


¡Toma
ya! Eso era una declaración de intenciones y seguridad a lo que pensaba que yo
iba a dejar que pasara.


 


Y
sí, dejé que pasara tantas veces como ambos quisimos. No diré ni dónde ni cómo,
que eso son como los documentos más secretos de cualquier departamento de policía.


 


Fue
un fin de semana lleno de risas, viendo películas en el sofá junto a la
chimenea, cocinando, compartiendo miradas y sonrisas cómplices, disfrutando de
la compañía del otro y de lo que teníamos para ofrecer en la cama.


 


Ese
domingo por la noche me dejó en mi casa, pero nos despedimos en el coche. No le
pedí que subiera a casa, ni él tampoco dijo de acompañarme.


 


—Lo
he pasado muy bien, Edu. Eres un tío divertido, ¿sabes?


 


—Gracias.
Yo también lo he pasado bien, Sabrina —dijo colocándome un mechón de mi pelo
detrás de la oreja.


 


Con
la mano en mi nuca, se acercó y me besó. Fue uno de esos besos que te dicen
adiós y que te hacen saber que esa aventura llega a su fin, pero bueno, no me
iba a poner triste, que los orgasmos que me había dado ese hombre no me los
quitaba nadie.


 


Nos
despedimos sin decir nada más, bajé del coche y cuando entré en el edificio lo
vi marcharse.


 


¿Cómo
lo iba a mirar a la cara al día siguiente en el trabajo? Porque no podía
olvidar que ese hombre era mi jefe.


 


Y
me había acostado con mi jefe. ¡Madre mía!


 


No
pasaba nada, todo estaba bien. Entraría en la oficina como si no hubiera pasado
nada, eso haría.


 


Había
sido un fin de semana, una aventura, nada más. No iba a comerme la cabeza con
eso.


 


Entré
en casa y Hugo no estaba, así que supuse que habría vuelto a salir. El día
anterior cuando vine a por ropa tampoco lo encontré, cosa que me alegró porque
no tuve que contarle que me iba a pasar el fin de semana con mi jefe. Mi amigo
era muy listo y sabría que me acabaría liando con él.


 


Y
me lie, claro que sí, y de qué manera…
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Y ahora tocaba ir a
trabajar como si nada hubiera pasado…


 


—No empieces a comerte el
coco que parece que te estoy viendo, tú ve como si nada hubiera pasado y listo.


 


—Sí hombre, como si nada hubiera
pasado, los huevos Kínder, ¡anda qué!


 


—Pues nada, pero vamos
que con lo que tú eres y estar en ese estado…


 


—Mira me voy, ya me
tienes nerviosa.


 


—¡Encima! Para flipar.


 


Cerré la puerta
aguantando y me persigné, madre mía, estaba hecha un flan y lo peor de todo es
que seguía con esas cosquillas en el estómago que me hacían ponerme de lo más
tonta.


 


Llegué a las oficinas una
de las primeras, como siempre, no era nada nuevo. Me temblaba todo el cuerpo y
no por el frío que había pasado al salir de mi casa y que no era poco, pero es
que estaba de lo más nerviosa.


 


Lala vino a mi puesto a
buscarme para darme un tupper
de unas galletas de canela que me había hecho su madre, le di las gracias
sonriendo y feliz por esos detalles que tenía Paca conmigo y es que era para
comérsela.


 


Poco después llegó el
hombre más guapo del planeta, mi jefe, comenzó a temblarme todo y no me salían
ni las palabras.


 


—Buenos días, jefe.


 


—Buenos días, preciosa —arqueó
la ceja por lo de jefe y sonrió.


 


—Entra a mi despacho,
quiero hablar contigo y tomamos un café.


 


—Eso sonó a despido —murmuré
en voz alta y me miró sonriendo.


 


Preparó en su cafetera
dos cafés y yo me senté en una de las dos sillas que había frente a su mesa.


 


—Sabrina, no quiero que
lo que pasó el fin de semana nos lleve a mirarnos de otra manera…


 


—Parece que se
arrepintió, pero vamos que no tiene de qué preocuparse que yo cierro mi boca y…


 


—Para, para, no he dicho
eso —se acercó y cogió mi mano—. No me he arrepentido de nada, absolutamente de
nada y lo volvería a hacer una y mil veces, lo digo por ti. Es solo que he
llegado y he visto tu cara descompuesta.


 


—¡Ah no!, es por el frío
que he pasado viniendo hacia aquí, pero no se preocupe jefe, estoy bien y,
además, ya ni me acuerdo de lo que pasó.


 


—Pues qué lástima —carraspeó.


 


—Bueno, ¿trabajamos?


 


—Claro, pero puedes
tomarte el café, tranquila.


 


Le di un trago y me lo
bebí de un sorbo, lo puse en la mesa y tras una sonrisa volví a mi puesto, a
ese lugar desde donde lo podía ver, ya que nos separaba un cristal.


 


Yo no lo había entendido,
por su comienzo hablándome parecía que quería decir que dejáramos atrás lo que
pasó, pero luego como que me dio a entender de que no nos afectara en el
trabajo, ¿o no me quiso decir eso? Yo qué sé, pero me había dejado hecha una
mar de dudas.


 


Yo no quería ni levantar
la cabeza de mi sitio, me había tirado a mi jefe, bueno me lo había hecho él a
mí, ahora que no se evadiera de responsabilidades. El caso es que no sabía ni
cómo actuar, simplemente me dediqué a la programación de la agenda después de
Semana Santa y ya.


 


Sí, porque la Semana
Santa era la semana siguiente, esa en la que no trabajábamos y que me daba
terror el saber que iba a estar diez días prácticamente sin verlo, eso me
dolía. ¡Joder me había quedado pillada!


 


Un rato después me hizo
un gesto para que fuera a su despacho.


 


—Dime jefe —dije
plantándome delante de él, moviendo el bolígrafo que tenía en mis manos, tenía
tales nervios que por poco me da por hacerle un taconeo en plan bulerías.


 


—¿Te pasa algo conmigo? —preguntó
sin que me lo esperase.


 


—¿A mí?


 


—Otra no hay —sonrió.


 


—¿Y por qué me iba a
pasar algo con usted?


 


—¿Y ahora me hablas de
usted? —sonrió.


 


—Eres mi jefe y te debo
mis respetos, gracias a ti cobro todos los meses —sonreí.


 


—¿Entonces no te pasa
nada?


 


—Absolutamente nada, a
sus pies —bromeé y fui a girarme para irme.


 


—Sabrina…


 


—Dígame usted —sonó a
broma.


 


—Cualquier cosa que
necesites, no dudes en pedírmela.


 


—Gracias, igualmente,
jefe.


 


Volví a mi sitio pensando
que ahora mismo le pediría otro de esos polvos que habíamos tenido el fin de
semana, pero claro, eso no podía hacerlo, es más, por muy loca que estuviera no
se lo diría en la vida, pero es que me gustaba bastante y se me pasaban muchas
cosas por la cabeza, sobre todo, tenía ganas de estar entre sus brazos, de
sentirlo otra vez, una vez más…


 


Me puse a trabajar
intentando quitar todos esos pensamientos de mi mente, no quería que pareciera
una tonta a la que su cara era el reflejo de todo aquello que sentía, pero era
tan difícil…


 


Virginia me mandó un
mensaje diciendo que pasara por ella para comer y así la ponía al día del
escaqueo que me había pegado el fin de semana. No podía ser, aquella cotilla
estaba loca porque le contara y lo peor de todo es que yo me quería desahogar,
así que me lo puso en bandeja y acepté.


 


Seguí trabajando y Lala
me hizo llamar para una duda que tenía de su departamento, ese que yo
controlaba tan bien, así que fui y me puse a explicarle un poco cómo encauzar
ese expediente, además de que me dijo tres veces que mi cara parecía que
escondiera un secreto. Hice como si nada, pero si ella supiera se quedaría a
cuadros, vamos como yo, que aún no había asumido lo que me había pasado con
Eduardo, ese hombre que había llegado pegando fuerte a su puesto y no solo eso,
a mi vida.


 


A la hora de recoger, me
despedí de él con la mano y ni entré a su despacho, es más, lo hice tan rápido
que no le di la posibilidad de llamarme y es que me faltaba el aire, quería
salir de allí y respirar, eso simplemente, respirar de aquella tensión que
sentía en todo mi cuerpo.


 


Con la mañana de trabajo
terminada, tocaba disfrutar de un ratito con la loca de Virginia.


 


Salí de la oficina me
planté con el coche en casa de mi amiga en menos de media hora, pero como era
costumbre en ella, la tía todavía no había salido, y eso que la avisé de que ya
venía.


 


Pité con el coche lo
suficiente como para que se asomaran un par de vecinos y me miraran mal, pero
es que era la única manera de que esa jodida mujer se enterara.


 


Cinco minutos después al
fin bajó y se montó en el coche.


 


—Hija, qué manera de
avisar. ¿No tienes teléfono para llamar o qué?


 


—Sí, pero lo ignorarías
—contesté poniendo rumbo a uno de los bares cerca de la playa, que me apetecía
a mí comer viendo el mar.


 


Nada más llegar nos
llevaron a una de las mesas y pedimos de todo un poco, que para el tema de
comer éramos las dos de buen estómago. ¿Dónde lo echábamos después? Pues en las
caderas, pero vamos que estábamos estupendas y a quien no le gustara… que mirase
hacia otro lado.


 


—¿Qué tal te fue el
viernes con tu jefe, bonita? —preguntó— Que, por cierto, ¡vaya jefe! Un
jovenzuelo muy aparente.


 


—De jovenzuelo nada, que
me saca dieciocho años.


 


—¡Qué dices! ¿Ese hombre
tiene más de cuarenta? Chica, pues pensé que tendría treinta y pocos o así.


 


—Pues no, es todo un
cuarentón.


 


—Y menudo cuarentón, ese
tiene un polvillo…


 


—Y más de uno —contesté
con una sonrisilla.


 


—¡Te lo has tirado!
—gritó con los ojos muy abiertos.


 


—Ajá.


 


—Ajá dice, y se queda tan
ancha. Ya estás hablando, quiero detalles, muchos detalles, no te cortes por
favor.


 


Rompí a reír y le conté
el fin de semana que habíamos pasado juntos, ella no salía del asombro y no se
le borraba esa sonrisa de pillina que tenía.


 


—Pues me alegro que te lo
pasaras bien y que te hicieran un buen desatasco, hija mía, que ya te tocaba.


 


—Joder, Virgi, que tampoco tenía yo eso como si fuera un pozo
abandonado.


 


—A ver, Sabrina de mis
amores, que abandonado lo tenías.


 


—No tanto, que me daba
mis homenajes —protesté.


 


—Perdona, bonita, pero Ironman no cuenta. Eso es muy frío.


 


—Normal, Hugo me lo
compró de esos de metal, ¿no va a ser frío? —contesté y ella soltó una
carcajada.


 


—Tú me entiendes, hija,
de verdad, pero en serio, que me alegro que disfrutaras de esos días con un
hombre como él.


 


—Virgi
—dije mirando hacia mi plato.


 


—No lo digas, que creo
que ya lo sé.


 


—¿Qué sabes, lista? —La
miré arqueando la ceja.


 


—Te gusta ese hombre, y
más de lo que pensabas. ¿O me equivoco?


 


—No es solo que me guste,
es que me hace sentir algo muy fuerte, no sé cómo explicarlo.


 


—¿Mariposas en el
estómago? A ver si van a ser retortijones…


 


—Joder, Virgi, de verdad —reí—. En serio, siento algo que no sé ni
cómo ha pasado, que lo conozco de tres días como quien dice, por Dios.


 


—Sabrina, a veces tan
solo bastan unos días para saber que esa persona es especial y es todo lo que
querías tener, no es necesario que pasen meses ni años para estar completamente
segura de que quieres tenerla.


 


—¿Quién eres tú y qué has
hecho con mi amiga? Qué profundo eso, hija.


 


—Palabras de mi madre,
que se enamoró perdidamente de mi padre en apenas unos días y me ha dicho esas
mismas palabras cientos de veces.


 


—Pues un brindis por tu
madre, que es muy sabia, además de una santa.


 


—Sí, sí, que aguantarme a
mí… tela.


 


Me reí, porque la loca de
mi amiga tenía razón, a veces aguantarla era toda una experiencia de esas de
deportes de riesgo.


 


Terminamos de comer y
fuimos a una de nuestras cafeterías favoritas a disfrutar de un buen café y un pastel,
ya hemos comentado eso de que somos de buen comer, así que nada de
sorprenderse.


 


Después se le ocurrió la
idea de ir al centro comercial, decía que quería comprar unas cosas, pero la
muy loca lo que hizo fue llevarme a una tienda de lencería de una marca muy
conocida, además de cara, porque de ahí salías con un riñón menos si te descuidabas,
y me obligó a comprarme un conjunto de braguita y sujetador de lo más sexy.


 


Y digo bien, braguita,
que no braga, porque a eso le faltaba tela. Y con lo caro que era el jodido
conjunto, madre mía.


 


Dejé a Virginia en su
casa y volví a la mía, Hugo no estaba, pero me había dejado una nota, no iría a
dormir a casa. Así que me preparé un té porque estaba llena de todo lo que
habíamos comido y me puse el pijama para meterme en la cama.


 


En ello estaba cuando me
sonó el móvil con la llegada de un mensaje. Al ver el nombre de mi jefe en la
pantalla me quedé a cuadros.


 


 Buenas
noches, preciosa. Espero no haberte despertado, si es así lo siento, pero es
que no puedo dejar de pensar en ti. ¿Qué me ha hecho, señorita Ocaña?


 


Y ya, nada más, solo eso.
¿Así me dejaba?


 


¿Qué le contestaba yo a
eso? Pues nada, porque no tenía ni puñetera idea de qué coño contestar.


 


Dejé el móvil en la
mesita, me acurruqué en la cama cerrando los ojos y procuré dormir.


 


Pero nada, que no podía
conciliar el sueño, me iba a costar lo que no estaba escrito por culpa de ese
hombre.


 


Ese hombre que no se
quería ir de mi cabeza. Ese hombre que me había hecho pasar un fin de semana de
lo más divertido y especial. El hombre que, después de tantos años sola, había
conseguido meterse no solo entre mis piernas, sino en mi piel.


 


El jodido señor Brustelli, había dejado marcado a fuego mi cuerpo con cada
caricia, cada beso, cada gesto…


 


—La madre que me parió, y,
¿qué hago yo ahora con mi jefe?
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Martes,
“ni te cases ni te embarques”, como dice el refrán, pero yo, que debo ser
masoquista, pues me embarco de nuevo en la aventura de ver a mi jefe, ese a
quien vi más veces desnudo que vestido el fin de semana.


 


Madre
mía, esto es una tortura como cantaran Shakira y Alejandro Sanz.


 


—Y aquí sale la reina del
drama —menudo saludo de buenos días que me daba mi amigo del alma.


 


—Te puedes ir un poquito
lo que es a tomar por culo —contesté.


 


—Pues mira, no te voy a
contar mis intimidades ya que tú las tuyas tampoco, pero…


 


—¡Calla! Por Dios, que no
quiero saber nada de tus andanzas.


 


Cogí el café que tenía en
la mesa, me lo tomé de un sorbo y salí de allí por piernas.


 


Eso sí, mi queridísimo
amigo Hugo, se estaba descojonando de risa que daba gusto oírle.


 


Llegué a la oficina, me
preparé un café y fui a mi puesto. Automáticamente miré hacia ese cristal que
nos separaba, no estaba como era lógico ya que yo llegaba tan temprano que
parecía que poner las calles de la ciudad dependiera de mí todos los días.


 


Me senté, encendí el ordenador
y revisé unos e-mails que había que atender lo antes posible.


 


Y así estuve hasta que
llegó mi querida Lala con un nuevo tupper, menos mal que había traído el del día anterior.


 


—Mi madre te quiere cebar
para Navidad, me parece a mí.


 


—Pues pronto empieza, que
aún quedan unos meses —reí y nos cambiamos los tuppers.


 


—Esta vez son galletas
con coco, aviso que están de muerte.


 


—Pues con el café de
media mañana las pruebo. Gracias, guapísima. Y dale a tu madre un abrazo de
esos de nieta.


 


Reímos ante mi petición,
y es que por la edad que teníamos las tres, su madre me trataba más como a una
nieta que como a una hija, y yo encantada, que las abuelas siempre han sido de
las que cuando vas de visita tienen más dulces que en una pastelería y su obsesión
es que no comes bien a no ser que sea en su casa.


 


—Buenos días, preciosa —me
sobresalté al escuchar a Eduardo, levanté la vista de la agenda que tenía entre
manos y lo miré.


 


¿Cómo narices era posible
que ese hombre estuviera más guapo cada día que pasaba? Esto no era bueno para
mí, me iba a volver loca.


 


—Buenos días, señor Brustelli.


 


—¿De nuevo lo de señor? —Arqueó
la ceja y se sentó en una de las sillas.


 


—Estamos en la oficina,
es usted mi jefe y yo su asistente, su secretaria o como quiera llamarlo.


 


—Vale, vale —levantó las
manos en señal de que no había dicho nada.


 


—¿Necesita algo?


 


—Sí, a ti, todas las
mañanas en mi cama cuando me despierte.


 


¡Toma ya! Ahí quedaba
eso, claro que sí. Y yo, que no sabía ni dónde meterme, ¿qué hice? Mirarlo y no
contestar.


 


—No me contestaste al
mensaje de anoche —me dijo recostándose en la silla.


 


—Bueno, es que lo leí
medio dormida y… pues que no me enteré muy bien de lo que ponía.


 


—Que no dejo de pensar en
ti, no te hagas la despistada que lo leíste perfectamente.


 


—¡Ah, no! De verdad, que
no me enteré. Estaba agotada y… caí rendida.


 


—Sabrina, ayer te dije
que no quiero que nos tratemos de manera diferente —me cogió la mano por encima
de mi mesa y la acarició con el pulgar.


 


Madre mía, esto no podía
ser, no aquí.


 


—Vale, vale, que estamos
trabajando y aquí hay más gente. Si no necesita nada, voy a seguir con mis
tareas.


 


Eduardo se puso de pie,
negando, y se metió en su despacho.


El resto de mi mañana fue
un asquito, de verdad que sí, porque me la pasé mirándolo de reojo y, ¡qué
guapo estaba el jodido!


 


Como el día anterior,
llegada la hora de marcharme salí de allí despidiéndome con la mano.


 


Lo vi ponerse de pie,
como si quisiera salir y hablar conmigo, pero me di prisa en alejarme.


 


Fui a casa de mi madre y mi
tía para comer con ellas, que hacía tiempo que no nos veíamos y ellas, siempre
decían que las había olvidado y que al paso que iban llegaría un día que no me
iban a reconocer cuando me vieran. Pues no eran exageradas las hermanas ni
nada.


 


—¡Hombre, pero si es la
hija pródiga! —gritó mi tía al verme en la puerta.


 


—Hola, tía —nos abrazamos
y ella enseguida notó que me pasaba algo.


 


Yo con mi madre me
llevaba genial, podía hablar con ella de cualquier cosa, pero cierto es que
había algunas que me las callaba, aunque sí se las contaba a mi tía.


 


—Mi niña, a ti te pasa
algo —dijo nada más verme la cara— ¿Mal de amores?


 


—No preguntes, por favor —contesté,
ella chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


 


Saludé a mi madre, que
casi llora al verme, ni que acabara yo de volver de un lugar remoto del mundo,
vamos por favor, pero así era Luisa, un poquito exagerada la mujer.


 


Nos sentamos a la mesa y
me pusieron un plato de puchero de esos que reviven a un moribundo, no contaban
conmigo ese día en casa, pero ellas siempre hacían comida como para un
regimiento, así que por eso me presentaba a menudo sin avisarlas.


 


Con el café puse las
galletas de coco que me había dado Lala y no quedó ni una, anda que no estaban
ricas.


 


—Hija, a ti te pasa algo.
¿Es cosa de chicos? —preguntó mi madre, y al verme la cara, asintió al saber
que había acertado.


 


—Me gusta alguien, pero…
es complicado —contesté.


 


—¿Está casado? O,
¿casada?


 


—Mamá, no soy lesbiana —dije
sonriendo.


 


—Hija, ya sabes que no me
importaría que lo fueras, que yo mientras seas feliz me vale, pero, dime, ¿cómo
de complicado es?


 


—Bastante, pero tranquila
que es divorciado, aunque ni siquiera ese matrimonio fue real. En fin, que me
gusta un compañero de trabajo —omití que era el jefe, por supuesto—, y verlo
todos los días es una tortura.


 


—¿Te has acostado con él?


 


—¡Tía!


 


—Eso es un sí, Flor —respondió
mi madre.


 


—Pues por eso es más
complicado, mi niña, pero, escucha bien con esas orejitas que me llevas. Si
está de que estéis juntos, estaréis.


 


—Haz caso a tu tía, hija —me
dijo mi madre—, que es muy sabia ella.


 


Después de pasar la tarde
con ellas volví a casa, saludé a Hugo y le di las buenas noches, no tenía ni
hambre y eso en mí era raro.


 


Me di una ducha calentita
porque estaba destemplada, entre el frío de la calle y mis nervios, y me metí
en la cama.


 


Me llegó un mensaje y,
automáticamente, supe de quién era y sin mirar el teléfono.


 


Eduardo:
¿Me contestarás a este mensaje? Contigo
no puedo estar seguro. Sigo sin poder sacarte de mi cabeza, y quisiera que
estuvieras aquí para verte dormir. Eso me gustó mucho. Buenas noches, preciosa.


 


Pues no, no pensaba
contestarle porque no sabía qué decirle. ¡Me ponía nerviosa hasta con los
mensajes! Por Dios, que llegara el viernes cuanto antes…
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Temblando de frío, de
nervios y de todo lo que nadie se podía imaginar que pasaba por este cuerpo al
que los sentimientos se le estaban volviendo de lo más variopintos, y es que
todo rondaba en torno a Eduardo. Mi cabeza ya no podía dejar de pensar en ese
hombre que había llegado de esa manera y lo había puesto todo patas arriba.


 


Llegué a las oficinas y
me puse a charlar un poco con Lala, también se nos unió Violeta, del
departamento jurídico, esta había estado de baja por maternidad, una preciosa
niña que había tenido y que nació con cuatro kilos, decía que pensaba que se
partiría en dos en el parto, lo que nos reímos cuando nos recreó la escena.


 


Entré a mi despacho, ese
que estaba separado por un cristal del de mi jefe, ese que aún no había llegado
y lo agradecía porque me ponía de lo más nerviosa.


 


No tardó en aparecer y me
hizo ir a su despacho, estaba preparando dos cafés cuando entré y me miró
sonriente.


 


—Evitas mis mensajes y no
los contestas —dijo poniendo mi taza sobre la mesa.


 


—Me quedo sin palabras y
no sé qué decir —carraspeé y vi cómo iba a cerrar la puerta principal y con
llave, eso me hizo saltar todas las alarmas.


 


Se sentó en la silla que
había a mi lado mirando hacia mí y cogió mis manos con cariño.


 


—Sabrina, no quiero que
me esquives, quiero que seas sincera con lo que deseas o no.


 


—No sé de qué me hablas.


 


—Sí lo sabes, no sé si
soy una molestia para ti…


 


—No, eso no, jefe —reí.


 


—No sabes lo que me
acuerdo de ti a cada momento del día, no tienes ni idea —vamos él tampoco tenía
ni idea de que a mí me pasaba lo mismo.


 


—No lo sabía —me hice la
tonta, agarró mi barbilla con su mano y se acercó.


 


Me besó, sí, me besó de
nuevo causando otra vez un cosquilleo en mí, uno de esos que no dejan de cesar
y que hacen que tu cuerpo reaccione para tener ganas de más, y es que eso era
lo que me ocasionaba Edu.


 


Me levantó y me abrazó,
luego se me quedó mirando con esa media sonrisa y me comenzó a sacar el jersey,
luego la camiseta y me quitó el sujetador, y yo, bueno yo me dejé llevar. A la
mierda el trabajo y a la mierda todo, yo solo quería sentirlo a él y si era lo
que me pedía, yo se lo iba a dar.


 


Se sentó y me puso frente
a él, me comenzó a quitar los pantalones mientras besaba mi barriga y mi bajo
vientre, solté el aire, aquellas manos eran capaces de desatar todas mis
locuras.


 


Me penetró con sus dedos
consiguiendo que soltara un gemido y cuando me escuchó comenzó a hacerlo con
más rapidez, luego me dio la vuelta, me sentó en su regazo con las piernas
abiertas y comenzó a masturbarme, aquello era una locura, comencé a jadear
quedándome con la respiración entrecortada y llegué a un intenso orgasmo.


 


Me levantó, me puso
mirando a la mesa y me hizo caer medio cuerpo hacia ella, levantando mis
caderas y penetrándome mientras se agarraba a ellas.


 


No me lo podía creer,
estaba como una loca jadeando en aquel puesto de trabajo, con mi jefe y
disfrutando de lo que sabía que no estaba bien en esos momentos en los que mi
obligación era trabajar, pero no podía decirle que no, por supuesto que no…


 


Cuando terminamos nos
vestimos entre risas y me abrazó.


 


—Eres mi alegría, Sabrina
—me dio un beso en los labios.


 


—Me voy a trabajar, esto
es una locura —salí de allí pitando y me senté en mi puesto, no quería mirar
hacia donde estaba él, pues sabía que me estaba mirando con esa media sonrisa.


 


Un rato después vino a
decirme que se iba a una reunión y que ya no volvería ese día, cosa que
agradecí pues estaba trabajando de lo más nerviosa y es que me había vuelto a
tirar a mi jefe, bueno no, él a mí, pero es que entre los dos había una tensión
que no sabía cómo iba a terminar.


 


Me fui hacia casa y ya
estaba Hugo esperándome con la pasta y los Nuggets sobre la mesa, me senté
resoplando y él comenzó a decirme que soltara, sabía que algo había pasado.


 


Se lo conté y se quedó a
cuadros, no se lo podía creer, no dejaba de poner esa cara de asombro con la
boca abierta y es que no era para menos, hasta en el despacho había follado con
mi jefe.


 


Esa tarde cuando Hugo se
fue a trabajar la pasé limpiando la casa mientras escuchaba música, no podía
sacarme a Edu de la cabeza y, mucho menos, ese momento vivido en su despacho, es
que era para flipar.


 


Por la noche apareció
Hugo con un par de pizzas, los miércoles era el “dos por uno” de nuestra
pizzería favorita y siempre solía aparecer con una de cuatro quesos con pollo y
otra de ternera con chorizo picante, eran nuestros vicios.


 


Tras la cena vimos un par
de capítulos de nuestra serie favorita y nos fuimos a la cama, yo quería leer
un poco, pero no había forma de concentrarse y es que mi vida en aquellos
momentos estaba siendo mucho más fuerte que cualquier historia de esas novelas
románticas que yo leía.


 


Me llegó un mensaje de
Edu, ya era como un padre nuestro, no faltaba cada noche y el día que lo
hiciera, lo pasaría realmente mal.


 


Eduardo: Buenas
noches, preciosa. El viernes me dijiste que todo en esta vida tenía un precio.
¿Cuál tendría el que hicieras las maletas el viernes y te vinieras a pasar la
Semana Santa conmigo a alguna parte del mundo?


 


Me quedé sin aliento…


 


No le contesté, eso era
para hablarlo, cara a cara, pero… ¿Ir dónde? Donde fuese me iría con los ojos
cerrados, aunque no sabía sí estaba bromeando…
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Jueves y un nuevo día en
el paraíso, (nótese que es ironía, por favor).


Que me gustaba mi
trabajo, que tenía un buen jefe, pero estaba muerta de vergüenza por lo
ocurrido el día anterior en ese despacho.


 


Despacho que, por cierto,
miré de refilón desde mi puesto cuando me senté. Joder, no volvería a ver
aquella mesa de la misma manera, cuando estuviera delante me iba a poner mala
de recordar ese polvazo que me había echado el jefe.


 


Sí, sí, polvazo, porque fue rápido, pero intenso. ¡Madre mía cómo
me puso el tío!


 


—Buenos días, señorita
“no contesto a los mensajes” —dijo Eduardo, nada más aparecer por el despacho.


 


—Buenos días, jefe.


 


—El día que sea solo Edu,
te juro que te pongo un anillo en el dedo.


 


Estaba dando un sorbito
al café y acabé escupiéndolo todo sobre la mesa. Menos mal que él estaba de pie
y no se había sentado todavía en la silla porque le habría puesto el traje
bonito.


 


—Más motivos para no
llamárselo, jefe.


 


—¿No quieres un anillo de
compromiso? —preguntó ayudándome a limpiar el estropicio que había liado yo
solita. Bueno, solita tampoco, que la culpa había sido suya.


 


—Claro, pero cuando
aparezca el indicado y esas cosas. A ver si se cree usted que me voy a casar
con el primero que llegue.


 


—Hombre, soy el cuarto
hombre de tu vida, ya que contigo eso de “a la tercera va la vencida” no
funcionó, pues…


 


—Qué gracioso se levantó
hoy el jefe, ¿no?


 


—Anda, ven al despacho
que nos tomamos un café como Dios manda —dijo cogiéndome la mano y llevándome
con él.


 


—Creí que el de la
cafetera de nuestra sala te había gustado.


 


—Porque lo hiciste tú,
pero el café es un asco.


 


—Si ya decía yo…


 


Le vi preparar los dos
cafés, me entregó uno y se sentó en la silla frente a mí.


 


—¿Qué contestas a lo de
anoche? —preguntó dando un sorbo a su taza.


 


—Que estás loco, qué te
voy a contestar.


 


—Sabrina, la cordura está
sobrevalorada en estos tiempos. ¿Qué persona cuerda es completamente feliz? Hay
que estar un poquito loco en esta vida, dejarse llevar por el momento, por la
situación y vivir el día a día. Preciosa, la locura es un placer que solo el
loco conoce.


 


Reí, porque desde luego
que a loca no me ganaba nadie, y menos él. A ver que yo no estaba loca de esas
de internarme en un psiquiátrico en una habitación acolchada y demás, ¿eh? No
pensemos lo que no es, pero cierto es que si estar loca era reír cuanto podía y
disfrutar de las locuras que se presentaban con mis amigos, pues sí. ¡Bendita
mi locura!


 


—Acepto pasar la Semana
Santa contigo. ¿Dónde me llevas? —Finalmente, claudiqué.


 


—A la India, así que
necesito tu pasaporte.


 


—Llevo una foto en el
móvil, ¿te sirve?


 


—Perfecto —contestó.


 


Así que le pasé la foto y
desde su teléfono hizo lo necesario para organizar el que iba a ser mi primer
viaje con él. A quien se lo contara diría que estaba loca. Ya aclaramos lo de
mi locura, así que no se vuelve a hablar del tema.


 


—Listo, el vuelo sale
mañana, así que a las diez pasaré por tu casa a recogerte, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


—Esta tarde prepara el
equipaje, solo eso.


 


—Entendido, jefe.


 


Me levanté y antes de que
diera un solo paso, me cogió la mano y me sentó en su regazo, dándome un beso
en los labios de esos que te dejan las canillitas
temblando.


 


—Una cosa más —dijo
mirándome fijamente a los ojos.


 


—Dígame usted, jefe.


 


—Échame de menos hasta
mañana, aunque solo sea un poquito —guiñó el ojo, me ayudó a ponerme de pie y
me dio un azote en el culo.


 


Lo miré frunciendo el
ceño y los labios y él, soltó una carcajada. Si es que era para matarlo. ¡Mi
jefe estaba loco!


 


A media mañana me llegó
un mensaje de mi madre preguntándome cómo estaba, le dije que estaba bien y que
la llamaría más tarde, que estaba trabajando.


 


Lala vino con un par de
cafés y unos donuts que había comprado para nosotros, hice mi parada para
desayunar tranquila y vi por el cristal a Eduardo mirándonos.


 


Le saqué la lengua
mientras le enseñaba el donut y él soltó una carcajada.


 


—Vaya, te llevas bien con
el jefe por lo que veo. Y qué, ¿ya le hiciste mayonesa? —preguntó Lala.


 


—¡Claro! Y café todos los
días —contesté haciendo que ella riera—. Hija, yo no he hecho nada con él, y lo
del café porque es mi jefe y de vez en cuando le llevo uno.


 


—Vale, vale. No pregunté
nada. Bueno, me voy antes de que el jefazo me mande a mi puesto.


 


Se marchó y yo seguí con
mi trabajo hasta la hora de marcharme. Di un par de golpecitos en el cristal
que nos separaba puesto que él estaba hablando por teléfono y me despedí con
una sonrisa y la mano, gesto que él me devolvió.


 


Llegué a casa y ahí
estaba Hugo, el cotilla mayor del reino. Le conté lo del mensaje de la noche
anterior, la conversación de aquella mañana y que sí, que me iba a la India con
mi jefe.


 


—Polvos indios vas a
echar, jodida —contestó muerto de risa.


 


Después de comer se fue
al trabajo y yo, tras ponerme cómoda, preparé el equipaje.


¿Qué me llevaba yo a la
India? Pues de todo un poco, vaya. Que al final no tenía una maleta, tenía un
maletón y un bolso de los grandes que llevaría colgado al hombro.


 


A mí me dicen que me voy
un mes de viaje y sería como los caracoles, la casa a cuestas, vamos.


 


Llamé a mi madre, le
conté lo del viaje y me dijo que disfrutara, que lo pasara bien, igual que mi
tía, aunque ella, que me conocía mejor que si me hubiese parido, me dijo que dejara
los nervios a un lado.


 


Y es que sí, estaba
nerviosa, y mucho, desde que sabía que me iba a conocer ese lugar del mundo y
de la mano de mi jefe, nada menos, aunque me hacía mucha ilusión, esa era la
verdad.


 


Me preparé un sándwich
para cenar, de los nervios tenía el estómago cerrado y no me iba a entrar nada
más. Una ducha caliente, pijama y a la cama que quería descansar antes del
vuelo.


 


Y, como las noches
anteriores, un mensaje del hombre que se había adueñado de mis sueños, incluso
de esos que tenía estando despierta.


 


Eduardo:
Que descanses, preciosa. Estoy deseando
que llegue mañana para verte. Dime, ¿me has echado de menos? Buenas noches.


 


Pensé en contestarle, de
verdad que sí, pero estaba tan nerviosa que no me salía qué palabras
escribirle.


 


¿Y preguntaba que si lo
había echado de menos? Por favor, si él supiera que no había día que no pensara
en él.


 


Si con su sola presencia
en la oficina se me olvidaba todo, tenerlo tan cerca y encima solo con un
cristal de por medio, me ponía nerviosa y a temblar como un flan.


 


Que si le había echado de
menos… Había que joderse lo que preguntaba mi jefe…
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Esa mañana me desperté de
los nervios, Hugo se vino a la cocina bien temprano conmigo, pues se levantó al
escucharme.


 


—Pero hija, si deberías
de estar bailando.


 


—Estoy cagada. ¿En serio
me voy con mi jefe a la India?


 


—Eso parece, pero vamos,
si no lo tienes muy claro, ya me voy yo por ti.


 


—Calla, calla —puse los
dos cafés sobre la mesa y nos sentamos en el sofá.


 


—Tía, en serio, quítate
los miedos, deja de pensar que es tu jefe y disfruta.


 


—Ya, como si fuera tan
fácil, es como si lo viera diez escalones más arriba que yo.


 


—Bueno, que tú estás codo
con codo trabajando con él, tantos escalones no habrá. Unos cuantos ceros de
más en la cuenta bancaria y poco más.


 


—Madre mía, te juro qué
me da.


 


—Lo que te va a dar es
otra cosa —se puso la mano en la boca riendo.


 


—Eso también, pero joder,
son casi diez días.


 


—Ya te digo, anda que no
te voy a echar de menos.


 


—Bueno, tú ya tienes
quien te de cariño mientras tanto.


 


—Pero a mi amiga no me la
suple nadie —se echó hacia el lado y me besó la mejilla—. No seas tonta,
disfruta, es una oportunidad que pocas personas tendrán en su vida, casi
ninguna vamos, lo tuyo es suerte y además de la buena, vamos como para estar
tocando las palmas.


 


—Lo estoy, pero te juro
que tengo hasta ansiedad, me voy con él, solos, a la otra parte del mundo,
cuando yo no he salido en mi vida de España. Joder, que me saqué el pasaporte
para ir de crucero y al final no nos fuimos.


 


—Pues ahora te vas a
pegar el viaje de tu vida, así que alegra la cara que parece que vas a un
funeral.


 


—Con Edu…


 


—Sí, con ese mismo te
vas, ¡hija por Dios! Quita esa cara que me llevas que me vas a espantar al
chiquillo.


 


—Otra vez con lo de
chiquillo…


 


—Joder hija, qué ganas de
ponerlo de viejo —negó resoplando.


 


Hugo se fue un rato
después a trabajar y yo me quedé duchándome, terminando de recogerlo todo y
cuando me quise dar cuenta, él ya estaba abajo, así que agarré la maleta, me eché
el gran bolso sobre el hombro y bajé hacia el comienzo de un viaje que no sabía
cómo iba a terminar, pero de que todo era una locura, lo era, ¡vaya si lo era…!


 


Edu se bajó del coche
sonriendo y cogió mi equipaje para meterlo en el maletero, luego me abrió la
puerta del copiloto sin dejar de sonreír y me subí negando, con esa maldita
sonrisa que él me sacaba y es que no podía negar que mi jefe me tenía como una
adolescente que acababa de conocer esos sentimientos que produce el amor. ¿He
dicho amor?


 


—¿Preparada? —preguntó
mirándome mientras arrancaba.


 


—Dale para adelante,
antes de que me arrepienta.


 


—De eso nada, te vienes
conmigo —miró por el retrovisor para incorporarse a la carretera y me vino ese
olor suyo que me gustaba tanto, ese maldito perfume que en su piel olía de una
forma especial.


 


Condujo hasta el
aeropuerto que estaba bien cerca, así que llegamos pronto, hicimos la entrega
de maletas, pasamos el cordón policial y fuimos hacia la puerta de embarque.


 


Una vez que la ubicamos,
nos fuimos a pasear por la terminal, viendo tiendas e incluso comprando algunas
chuches y cosas para el vuelo, que, aunque en el avión había para comer y todo,
era bueno subir algún capricho.


 


Me llevaba de la mano,
por la cintura, besaba mi mejilla… Cualquier persona que nos viera diría que
éramos una pareja consolidada, estaba viviendo como un sueño del que sabía que
cuando me despertara, me iba a estampar contra un muro, que me iba a dejar
tocada para mucho tiempo. Ese era mi temor, estar viviendo esto de esta manera
y no ver luz más allá de un tiempo.


 


Entramos al avión de los
primeros, ya que íbamos por First Class, unos asientos confortables y una cabina con
treinta asientos de los que no fueron ocupados más de seis.


 


Nos recibieron con una
copa de champán, buena entrada a ese viaje, sí señor. Edu chocó su copa con la
mía y sonrió.


 


—Por este gran viaje en
el que espero que nos lo pasemos genial.


 


—Yo también —murmuré
sonriendo.


 


El vuelo despegó y yo
aluciné mirando por la ventanilla, jamás había tenido esa sensación y me
encantaba sentirla.


 


Edu sostenía mi mano y la
acariciaba, me daba la sensación de que iba de luna de miel, pero literalmente.


 


No tardaron en traer la
comida una vez que el vuelo se había estabilizado y me quedé asombrada por la presentación,
era como estar en la mesa de un buen restaurante.


 


Edu comenzó a contarme la
de infinidad de países que había visitado, en la India nunca había estado, así
que era un país que los dos íbamos a descubrir.


 


Me comentó que íbamos
todo el tiempo en un coche con chofer, que a la vez sería nuestro guía y
seguridad durante todo el viaje, me quedé muerta. Joder, eso sí que era un
viaje a lo grande y lo demás eran tonterías.


 


Tras la comida reclinamos
los asientos y nos pusimos a ver una película, yo me quedé dormida enseguida
tal como terminó y es que para eso tenía una habilidad increíble.


 


Edu decía que había
cogido un circuito programado por una agencia en el tema de hoteles que estaban
en un enclave privilegiado y muy cuidado en detalles cada uno de ellos. Me
emocionaba con cada cosa que me comentaba y además lo bueno de eso es que
íbamos sin tiempo con los horarios, el chofer tenía que adaptarse a nosotros,
para mí eso era una gozada que luego ir a toda prisa para levantarte y eso no
me hacía gracia.


 


Entre pelis, charlas,
cafés y demás se fue pasando el vuelo, además esos sillones eran muy amplios y
la comodidad era increíble, no sentí agobio ni un solo momento. Cuando nos
quisimos dar cuenta, ya estaban avisando de que íbamos a aterrizar en Nueva Delhi,
así que comencé a aplaudir emocionada ante la sonrisa de mi jefe, ese que me
estaba regalando uno de los momentos más emocionantes de mi vida.


 


En la India estaban en
primavera, las temperaturas iban a ser muy buenas y no tan asfixiantes como en
verano, así que era una buena época.


 


Salimos del avión y
fuimos directos a pasar migración, la verdad es que el agente de policía que
nos tocó era muy amable y nos lo hizo todo rápido, nos selló la autorización de
entrada y fuimos flechados por las maletas.


 


Mientras las esperaba
miraba alrededor, la policía, limpiadoras, se podía ver la diferencia cultural
que había, era increíble. Me llamó mucho la atención y es que sin haber salido
del aeropuerto ya estaba sintiendo la esencia de ese país.


 


Por fin aparecieron
nuestras maletas y ya empezamos a buscar la zona de salidas donde nos estaría
esperando el chofer que iba a acompañarnos durante todo el viaje, un viaje que
para mí comenzó desde el mismo momento que preparé las maletas.
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El señor nos esperaba con
un cartel, nos hizo mucha gracia porque se presentó como Juan y encima hablaba
un español casi perfecto, era un hindú de unos cincuenta años, un señor muy
respetuoso y simpático.


 


Era de madrugada, nos
llevaba como por las afuera de la ciudad, bordeándola, al ser de noche todo se
veía calmado, aunque había bastante tráfico.


 


Yo iba embobada mirando
hacia todas partes hasta que llegamos a lo que supuse que sería nuestro hotel.
Era de lo más exótico, jardines, recepción al aire libre y todo lleno de
bungalós en alto, una preciosidad de lugar, parecía que estaba en otro sitio y
no en la bulliciosa India.


 


Nos llevaron las maletas
mientras seguíamos al chico, el chofer nos dio un teléfono para toda la
estancia donde lo tendríamos localizado y solo había que ponerle un WhatsApp
diciendo que viniera por nosotros y en diez minutos lo tendríamos, nos hizo
gracia eso.


 


Nuestro bungaló tenía
piscina privada, además el interior era una pasada, todo en diáfano menos el
baño y con unos grandes ventanales, se veía todo iluminado con velas gigantes,
aquello era espectacular.


 


Edu abrió una botella de
champán que la habían dejado como detalle de bienvenida y puso una copa en mis
manos.


 


Las chocamos y me besó.


 


—Por estos días —mordisqueó
mi labio.


 


—Por esta locura —reí.


 


—Una dulce locura, mi más
dulce locura —murmuró sin dejar de besarme.


 


Fue decir eso y las
malditas mariposas se pusieron a revolotear por mi estómago y es que ese hombre
tenía un poder sobre mí increíble, me estaba gustando tanto, que me daba ese
miedo no se iba de mi cabeza.


 


—Nos vamos a la ducha que
es muy tarde, dormimos fresquitos y mañana será otro día.


 


—Vale —murmuré con esa
sonrisa con la que se me estaba cayendo toda la baba.


 


Agarró mi mano y entramos
al baño donde abrió el grifo mientras me iba desnudando entre besos y se iba
desnudando él.


 


Me pego a él por sus
caderas una vez desnuda y nos fundimos en un beso de esos que te relamen
entera.


 


Me hizo girar, cruzó una
mano en mí vientre y con la otra comenzó a acariciar mi clítoris. Empecé a
moverme como loca de la excitación mientras él, me agarraba. Aquel fue otro
momento que me dejó sin aliento.


 


Luego me sentó en el
lavamanos y me penetró, me agarré a sus brazos mientras lo miraba entre jadeos
y lo hicimos, de nuevo aquel hombre me hacía temblar y sentir que, junto a él,
todo era diferente.


 


Nos duchamos y luego
fuimos a la cama donde nos abrazamos y continuamos besándonos hasta caer
rendidos.


 


Por la mañana
despertamos, allí apenas eran las siete, Edu me abrazó besando mi sien y
dándome los buenos días, me hice la remolona y me quedé un ratito así entre sus
brazos, ante ese cuerpo que era la tentación más grande a la que me podían
someter y es que ahí, es donde deseaba pasar infinidad de horas.


 


—Me estoy encontrando mal
—dije con ese tono tonto que me salía, esos días que me comenzaba a bajar la
regla.


 


—¿Qué te pasa?


 


—Me parece que me voy a
poner de un momento a otro con la regla —dije sin levantar la cabeza de su
pecho.


 


—Vale, tranquila ¿Traes
todo lo que te hace falta o llamo a Juan y que nos lo busque? 


 


—Tengo todo en el
neceser, pero me deja por los suelos durante dos días y ya comienzo a notar esa
flojera y malestar. Me voy a tomar ya la pastilla.


 


—Vamos, ahora mismo pido
que nos traigan el desayuno a la terraza para que no te lo tomes con el
estómago vacío.


 


—Te lo agradezco —me
levanté ya con esa bajada de tensión que me daba, pero no dije nada, me ayudó
hasta el baño y llamó mientras me quedaba dentro poniéndome mis cosas.


 


Una vez preparada cogí la
tableta de pastillas y salí afuera, bajamos la escalerita del bungaló y ya
apareció el chico con todo un desayuno de esos que no sabes por donde empezar de todo lo que hay en los platos.


 


Todo se veía diferente
con el amanecer, al haber llegado de madrugada la sensación era diferente, pero
ahora todo cobraba mucho más sentido.


 


Edu, no dejaba de tener
atenciones conmigo, se le veía preocupado.


 


—Te noto mal color de
cara, ¿seguro que estás bien?


 


—Qué sí, tranquilo, solo
es un poco de bajada de tensión, en cuanto desayune se me pasa.


 


—¿Llamo a un médico?


 


—¡Qué dices! —reí.


 


—¿No es para tanto?


 


—¡No! —reí—. Tranquilo,
solo que los dos primeros días para mí son apoteósicos, me siento floja, con
ganas de llorar.


 


—¿Te da tristeza?


 


—Mucha, lloro por
cualquier cosa —reí poniéndome la mano en la frente apoyada sobre la mesa.


 


—Bueno pues lloramos
juntos y listo, pero no quiero que dudes que, si puedo hacer cualquier cosa
porque te sientas mejor, lo hacemos y si no tienes ganas de salir, nos pasamos
los dos días aquí hasta el cambio de ciudad.


 


—No, no, nos vamos a
verlo todo, no te preocupes por eso, de verdad.


 


—Vale, pero a tu ritmo y
si te sientes mal en cualquier momento y nos tenemos que venir para acá, solo
lo tienes que decir.


 


—Tranquilo —le acaricié
la mano.


 


Desayunamos bajo esa
tranquilidad que reportaba ese hotel, pero yo sabía que Nueva Delhi era
caótica, lo había visto en mil documentales, eso lo percibiríamos al salir de
aquel recinto que era uno de los lugares más apropiados para respirar paz tras
un día en la ciudad.


 


Edu llamó a Juan, que así
le habíamos dejado el nombre adjudicado y quedamos en que nos recogiera en una
hora, así que terminamos de desayunar plácidamente charlando y luego preparamos
la mochilita que llevaríamos cada uno y sí, no me lo esperaba, yo llevaba un
bolso cruzado para esos días, pero él había comprado dos mochilas iguales de
diario muy cómodas, me encantó. Si es que mi jefe era de lo más sorprendente.


 


Juan nos recogió en la
puerta del hotel con esa sonrisa y amabilidad que desprendía, nos preguntó si
habíamos pasado la noche bien y si nos fiábamos de él para un primer contacto
con la ciudad, le dijimos que sí y ahí comenzó la aventura de ese día.


 


La primera sensación que
tuve era la de ser todo caótico como ya había visto en los documentales, luego
el ruido mezclado con esos olores y colores que iban regalándonos esa sensación
de todo lo desconocido y nuevo para nosotros.


 


Nos llevó a tirarnos unas
fotos directamente a “El Fuerte Rojo”, un palacio antiguo por donde se accede
desde la monumental puerta “Lahori Gate”, nosotros lo
vimos desde fuera. 


 


Juan nos hizo un pedazo
de foto de espalda mirando a ese palacio, que de momento se había convertido en
mi favorita de toda mi vida, era una pasada y esto no había hecho más que
empezar.


 


De allí fuimos a la
famosa Puerta de India, aquello es un homenaje en forma de arco de triunfo por
los soldados muertos en la Primera Guerra Mundial. 


 


Antes de irnos a comer
nos quiso llevar a los “Lodhi Garden”, que era donde
iban a relajarse del caos tanto los turistas como los propios hindúes, un lugar
lleno de árboles con ardillas y antiguos palacios, un sitio que nos dejó un
buen sabor de boca y en el que nos tiramos mogollón de fotos.


 


De allí marchamos a “Paharganj”, uno de los puntos más importantes de la ciudad,
un barrio donde los mochileros hacen base para descansar, comer y además lleno
de mercadillos, una pasada. 


 


Juan nos dejó por allí
comiendo y paseando, la verdad es que compré varias cosas de recuerdo, bueno
miento, no me dejaba pagar y no había forma de convencerlo, hasta disimulé con
varias cosas para que él no tuviera que pagarlas, no me las compré por eso,
pero insistía en que pagaba él, eso sí, me regaló unos vestidos chulísimos que
usaría durante el viaje.


 


Nos recogieron sobre las
nueve, ya estaba que me notaba agotada, me dolía el bajo vientre a pesar de
haber tomado las pastillas, pero la maldita regla siempre me dejaba hecha una
mierda. 


 


Regresamos al hotel y me
metí en el baño, lo llené hasta arriba y es que lo necesitaba, Eduardo se había
duchado antes y mientras yo estaba allí relajada, pidió la cena y habló por
teléfono con su madre.


 


Salí y me puse un pijama
de manga corta con el pantalón largo, era finito, el tiempo allí era caluroso,
bajamos a la terraza porque ya nos habían traído la cena. 


 


Se le notaba preocupado
por mí y yo no podía quitar de mi rostro el malestar que sentía, en más de una
ocasión había terminado en urgencias y por los suelos, esta vez no estaba tan
mal, pero me encontraba sin fuerzas.


 


Cenamos
a base de pollo, arroz y verduras, la verdad es que todo estaba buenísimo y,
aunque el sabor era muy especiado, no me causó ningún rechazo.


 


Tras
la cena nos fuimos a la cama, entre el cambio de horario y el malestar que tenía,
no podía más, así que él se vino conmigo, me acurrucó en su hombro, besó mi
sien y así nos quedamos dormidos.


 







Capítulo 11





 


Desperté con un poco de
ansiedad, típico en esos días en los que el periodo me ponía en uno de mis
peores estados de ánimo.


 


Edu, al verme, ahuecó su
mano en mi cuello y me besó en los labios.


 


—¿Cómo te has levantado
hoy?


 


—Fatal, tengo ganas de
llorar y quiero tirarme por la ventana.


 


—No, no te vas a tirar
por la ventana, vamos a afrontar el día como quieras, estaré a tu lado para
apoyarte en ese estado de ánimo que no es bueno, pero no quiero que te agobies
y hoy si quieres lo pasamos aquí en la piscina, n la terraza o tirados en la
cama, pero no te preocupes.


 


—Tengo ganas de llorar —dije
echándome sobre el con una tristeza de esas que me mataban, pero que siempre
aparecían.


 


—Pues llora, suelta todo
lo que tengas, estoy aquí a tu lado, no te preocupes que te entiendo.


 


—No, no me entiendes.


 


—Claro que sí —sonrió.


 


—No te rías.


 


—No me río, pero es que
te entiendo, de verdad.


 


—Quiero un café.


 


—Ahora mismo llamo para
ordenar el desayuno.


 


—Ya deberías de haber
llamado —dije en tono de pena.


 


—Vale, tienes razón —cogió
el teléfono de la mesita de noche y ordenó el desayuno.


 


—Voy al baño.


 


—¿Te quieres duchar?


 


—¿Me estás diciendo que
huelo? —dije girándome desde los pies de la cama que ya estaba levantada.


 


—Siempre hueles bien —se
rio negando.


 


—Otra vez que te ríes de
mí —me fui al baño y cerré de un portazo dejándolo con la palabra en la boca.


 


Sí, sabía que no debía de
comportarme así, pero, ¿qué hacía cuando tenía todas mis hormonas
revolucionadas?


 


Salí y no estaba, así que
bajé las escaleras y me lo encontré ahí con el café en la mano, se levantó para
apartar mi silla.


 


—¿Mejor?


 


—Peor, peor —dije con
tristeza cogiendo la taza de café—. Para colmo nunca fumo menos cuando estoy
con la regla, no traje un paquete y lo necesito como el comer —dije a punto de
romper a llorar.


 


—Espera que voy a
recepción que hay una máquina.


 


—Te lo agradezco en el
alma.


 


Y ahí fue el pobre a toda
carrera con su cartera en la mano para traerme un paquete de tabaco para ver si
eso me funcionaba en ese momento y es que mi jefe era un amor de persona y
encima se dejaba la piel por intentar levantar mi ánimo.


 


No tardó nada en llegar y
puso el paquete sobre la mesa.


 


—En mi vida le compré
tabaco a nadie, no me gusta que se fume porque hace daño, pero ahora mismo si
me pidieras un cartón, también te lo compraba —dijo consiguiendo sacarme por
fin una carcajada.


 


La primera calada me supo
a gloría, era como una medicina para mí en esos días que necesitaba agarrarme a
un clavo ardiendo para pasar esos estados de ánimos que me dejaban por los
suelos y que ahora me había tocado junto a él, ese pobre hombre que era un
santo y que se desvivía porque no perdiera la sonrisa de mi cara.


 


Desayunamos durante dos
horas y luego salimos un rato a comer por la ciudad, Juan nos recogió y nos
dejó en una avenida muy transitada, quedamos en llamarlo un poco más tarde.


 


El bullicio comenzó a volverme
loca, intenté disimular para no destrozar ese día, pero es que era como si me
estuvieran chillando en el oído, de repente todo comenzó a darme vueltas y…


 


—¿Dónde estoy? —pregunté
intentando abrir los ojos.


 


—En
buenas manos —escuché a Edu que me tenía la mano agarrada. Abrí los ojos ante
una luz que me daba de lleno—. Está mirándote un doctor, no te preocupes por
nada.


 


Mierda,
había perdido el conocimiento, escuchaba al doctor decir que iba viniéndome
para arriba, fui a recoger mi otra mano y me la paró el hombre.


 


—Tienes
un suero puesto, le queda un poquito, va con medicamentos.


 


—Vale
—parecía que me había pasado un tren por encima.


 


Escuchaba
hablar al doctor y a Edu, menos mal que yo con los idiomas me llevaba genial,
era mi asignatura favorita cuando era estudiante y además fui a una academia
oficial donde me saqué el título.


 


Le
estaba diciendo que había sido una bajada de tensión y que en un ratito estaría
como nueva, pero que debería de evitar durante dos días los fuertes olores y
bullicios ya que ese cambio brutal más el periodo no eran buenas compañías y si
encima me ponía más sensible de lo normal, pues se agravaba la cosa. 


 


Edu
le dijo que no se preocupara, que ya nos iríamos a pasar el día al hotel y al
día siguiente tomaríamos otro rumbo que nos llevaría varias horas a estar en
carretera fuera de todo el caos, así que el doctor dijo que eso era perfecto.


 


No
soltó mi mano en todo el tiempo hasta que el doctor me quitó el gotero y él me
ayudó a ir incorporándome, poco a poco, como nos habían dicho.


 


Me
di cuenta de que estaba en una casa, salimos de allí después de pagar al doctor
y darle una propina a una mujer y fue cuando Edu me explicó en el taxi que
cuando me desmayé esa mujer abrió las puertas de su casa, ya que estaba fuera parada
y dijo que hacia dentro, así que un chico se encargó
de llamar al doctor, la mujer me ponía agua en la frente y él me sujetaba los
pies en alto, pero dice que el hombre llegó en menos de cinco minutos.


 


Llegamos
al hotel y me senté en la terraza con él.


 


—Me
alegro de verte mejor color de cara, me diste un susto de muerte —dijo
acariciando mi mejilla.


 


—Siento
haberte estropeado el día y te pido perdón por lo borde que estuve esta mañana.


 


—Tranquila,
nada borde, entendí tu momento.


 


—Menos
mal que me dura solo tres días y el último ni me entero.


 


—Me
alegra saberlo.


 


Pidió
que nos trajeran unas tazas de té y nos lo tomamos un rato antes de la comida
para hacer tiempo, me encendí un cigarrillo y un silencio se hizo entre
nosotros, eso sí, no dejaba de acariciar mi mano y me transmitía un cariño
impresionante.


 


Edu
era un hombre de esos donde la educación, el amor y su generosidad lo hacían un
ser de esos que pocos existían. Tenía algo que calmaba, atraía, no sé, pero yo
estaba quedándome cada vez más pillada por él, me entraban unas tremendas ganas
de llorar al pensar en el día que esto se pudiera acabar, solo de pensarlo se
me saltaron las lágrimas ¡Puñeteras hormonas!


 


—¿Qué
te pasa?


 


—Qué
me he enamorado —murmuré mientras él sonreía secándome las lágrimas.


 


—¿De
mí?


 


—No,
hombre, no seas bestia, de Juan, el chofer —resoplé volteando los ojos y
escuchando la carcajada que le había causado.


 


—Pensé
que me estabas hablando en serio —carraspeó con esa media sonrisa que me hacía
hasta estremecer.


 


—Y
yo también lo pensaba, hasta que me hiciste esa absurda pregunta —me cruce de
brazos, vamos, estaba para que me dieran dos hostias y me espabilaran, qué
numerito de veinteañera, ese hombre debía estar flipando en colores.


 


—Dime
que me amas —se acercó agarrando mi barbilla.


 


—No
te lo voy a decir —lo tenía a unos centímetros de mi boca.


 


—Dímelo
y prometo quedarme el resto de mi vida a tu lado.


 


—A
mí no me amenaces, te lo advierto, vamos, ahora sí que no te lo digo —reí
negando y resoplando mientras él reía sin separarse ni un centímetro.


 


—Lástima
que no sientas como yo esas ganas de pasar toda una vida junto a ti —besó mis
labios, mordisqueó el inferior y se echó hacia atrás con esa sensualidad que
solo un hombre como él tenía. 


 


Cogió
su vaso de té, me lo brindó y le dio un trago.


 


—Y
ahora, ¿por qué brindas? — Volteé los ojos, volvían mis hormonas a hablar por
mí.


 


—Por
eso que no eres capaz de reconocer.


 


—No
sé de qué me hablas —me hice la tonta.


 


—Mientras
pueda seguir luchando, no me doy por vencido.


 


—Mira,
como Luis Fonsi. Yo no me doy por vencido yo quiero un mundo contigo —comencé
a cantar como si nada.


 


—Juro
que vale la pena, esperar y esperar un suspiro…. —cantó en tono bajo
acercándose a mi cara y mirándome fijamente a los ojos.


 


—Una
señal del destino —la cantamos a dúo y nos echamos a reír.


 


Momentazo,
eso fue un momentazo, las cosas como son, hasta le
dije que pidiera una botella de vino blanco, ya me estaba sintiendo mucho mejor
y si había que tomar una copita y seguir disfrutando del entorno, la paz que
ahí se respiraba y solos él y yo, me iba a sentar muy bien.


 


Nos
trajeron la comida y la botella de vino, sirvió las copas y como no, brindó.


 


—Hemos
llegado hasta la India, se dice rápido, hemos visto su esencia, pero si me
tengo que quedar el resto de semana contigo encerrado en una habitación para
que te sientas mejor, lo haré, pero quiero verte sonreír. Quiero ser la causa
de ello, pero si te enfadas con el mundo porque las hormonas se revolucionaron,
quiero ser quien te acompañe en ese momento hasta lograr sacarte una sonrisa.


 


—Joder
me vas a hacer llorar, eso no es un brindis, eso es lo más bonito que me han
dicho en mi vida.


 


—Pues
que todo lo bonito que yo te pueda traer te llegue en forma de felicidad.


 


—¿Ibas
para poeta? —le pregunté y casi escupe la copa.


 


—Qué
manera de cargarte un momento tan romántico —negaba y se acercó a darme un beso
y se echó hacia atrás negando y riendo, vamos que aquí quién sacaba las
carcajadas era yo.


 


—¿Y
lo que te has reído?


 


—Tienes
razón, eso sí —negaba sujetando la copa.


 


Comimos
y seguimos la sobremesa tomando el vino, es más, pidió otra botella.


 


Estuvimos
dos horas más charlando y riendo, hasta se me había olvidado el maldito
periodo. Con él, había vencido al indeseable, ese que mes a mes aparecía para
ponerme de mal humor y con ganas de llorar, vaya caos formaba en mi cuerpo.


 


Luego
nos echamos a descansar un rato, más tarde nos levantamos justo para cenar. Un
poco más, y nos despertamos al día siguiente.


 


Tras
la cena nos fuimos a la cama, estuvimos charlando y besándonos durante dos
horas por lo menos, antes de quedarnos dormidos.


 







Capítulo 12





 


Al día siguiente tras un
buen desayuno salimos de Nueva Delhi en dirección a Agra, como no, Juan al
volante para llevarnos a nuestro siguiente destino dentro de la India.


 


Yo ya estaba nueva, el
periodo se estaba marchando y ya veía todo de otro color, por ejemplo, esos
paisajes que te ibas encontrando durante el recorrido y que te hacía
reflexionar mucho sobre la India.


 


Llegamos a otro
alojamiento de esos que te dejan sin respiración, cabañas de madera en unos
jardines, todas cercadas con una valla de madera a media altura, una
preciosidad con un encanto de lo más exótico.


 


Llegamos por la tarde ya
que habíamos salido a las doce e hicimos dos paradas largas, así que casi
estaba anocheciendo.


 


Cenamos en el restaurante
del hotel al aire libre y luego nos fuimos a descansar, al día siguiente tocaba
visitar la joya de la corona el, Taj Mahal.


 


Y así fue como me
desperté de lo más nerviosa, ese siempre había sido uno de mis sueños, conocer
aquella maravilla del mundo donde cualquier persona soñaría con estar ahí.


 


Desayunamos en la
cafetería de madera de los jardines, un desayuno de lo más intercontinental y
apetitoso, me puse las botas.


 


De allí nos llevó Juan a
lo que tan ansiosa estaba por conocer y que fue nada más verla cuando nos
fuimos acercando y lo reconozco, caí rendida a los pies de aquella maravilla.


 


Fue entrar a los jardines
y verla ante mí como si estuviera flotando, aquella sensación era la más fuerte
que sentí desde que pisé aquel país y había sentido alguna importante, pero
como esa no, esto era de otro nivel.


 


Aquello se vestía de
tonalidades de aquellas vestimentas que usaban las mujeres de allí, hice mil
fotografías y muchas de ella en panorámicas.


 


Eran demasiadas emociones
las que estaba viviendo ahí, sentía paz, era algo especial, te dejaba en una
calma que pocas veces podíamos sentir.


 


Era una de las
construcciones más hermosas, que jamás pudieron ver unos ojos. Resultaba
increíble que semejante hermosura hubiera sido construida por la mano del
hombre.


 


De allí me fui con la
sensación de haberlo visto todo, de haber conseguido llegar hasta ese lugar que
había que pisar por lo menos una vez en la vida y es que fue un estallido para
todos los sentidos.


 


De allí Juan nos llevó a
comer a un restaurante que era una preciosidad, la comida era un impacto de
sabores que te hacían gemir con cada uno de los platos, era un lugar donde
hacían una comida de alta calidad.


 


Luego nos dejó en un
bazar que estaba detrás de la gran mezquita de Agra, un lugar digno de recorrer
y en el que me compré un montón de cosas, bueno, rectifico, me las pagaba mi
jefe y ya hasta pasaba de discutir con él.


 


Estuvimos tres días en
Agra, conocimos infinidad de palacios, mezquitas y lugares increíbles.
Disfrutamos como dos niños pequeños inspeccionando toda aquella zona y ya solo
tocaba cambiar a la última etapa del viaje.


 


Esa mañana del jueves nos
despertamos y como no, terminamos follando como locos, sé que la palabra es
fuerte y no suena bien, pero aquello no era hacer el amor, aquello era un
estallido de fogosidad en la que me volvió una contorsionista.


 


Salimos con Juan en
dirección a Jaipur después de ese momento tan fogoso y un buen desayuno con el
que recuperamos las fuerzas.


 


Allí íbamos a un hotel en
el centro, pero en una zona tranquila, ya nos despedimos de Juan y Edu, le hizo
un buen regalo en metálico y es que se lo había merecido. Ya aquí acababan sus
servicios y el último día un taxi sería quién nos llevaría al aeropuerto.


 


Entramos a la habitación,
esta vez en la octava planta de un edificio nuevo y precioso, era un lujo de
hotel y cuando vi la habitación con barra de bar y todo, me quedé alucinada,
con la boca tan abierta que, si me llegan a meter una barra de pan, entra.


 


Esa ciudad tenía unos
bazares increíbles, aparte del mejor escenario para las películas de Bollywood,
además de Galtaji, un conjunto lleno de templos y
estanques en un entorno natural, ya lo habíamos estado investigando por
Internet en Agra y teníamos claro todo lo que queríamos hacer y ver en esos
últimos días.


 


Esa tarde salimos a cenar
a la calle cerca del hotel, el día había sido largo y habíamos hecho diferentes
paradas, así que cenamos y a dormir, bueno quién dice dormir, dice un poco de
fogosidad y luego a caer rendidos.


 


Todo al lado de Edu,
marchaba como un cuento de hadas y era increíble los momentos tan bonitos y de
tanta conexión que íbamos acumulando a lo largo de los días.


 


Esos dos últimos días nos
echamos a la calle a comprar, pasear, descubrir lugares, probar toda clase de
comidas y fue una maravilla. Nos reíamos echándonos mil fotos que quedarían
para el recuerdo de ese precioso viaje.


 


Edu me regaló una pulsera
de oro que compró en una joyería artesanal y que era una preciosidad, toda
labrada con piedras de cristal incrustadas, era muy fina y elegante, para
ponérsela en una ocasión especial y no cualquier día, era una joya para toda la
vida, ya no solo por su valor, sino por el recuerdo de todo lo que durante el
viaje nos había envuelto.


 


La última noche nos
emborrachamos de vino, literalmente, nos reímos y charlamos hasta las tantas,
lo hicimos un par de veces entre risas, miradas cómplices y ese desparpajo que
ya le habíamos echado al tema y es que el sexo se había vuelto el pan nuestro
de cada día.


 


A la mañana siguiente nos
tuvimos que tomar una pastilla de la resaca que teníamos, pero mereció la pena
por lo bien que lo habíamos pasado la noche anterior en una despedida de lo más
dulce.


 


Ese día volábamos de
noche, así que no había prisa y salimos a la calle a desayunar a una terraza
que había y desde donde se podía ver el ir y venir de la gente en ese último
día.


 


Desayunamos mirándolo
todo y charlando con la diferencia de cultura tan grande que había entre ese
país y el nuestro. La verdad es que era tan distinto que chocaba mucho.


 


Paseamos de la mano, esa
que me la había sostenido durante esos diez días, esta vez se la agarraba yo
más fuerte, era como el miedo ese al momento en el que llegáramos a España y de
nuevo separarnos, eso me iba a costar la vida y es que había tenido una unión
con ese hombre durante estos días, que se había reforzado mis sentimientos por
él y multiplicado por mil.


 


Ese día lo pasamos en la
calle de compras hasta la hora que fuimos a por las maletas y nos montamos en
el taxi para ir al aeropuerto, queríamos cansarnos bastante para luego durante
el vuelo dormir todo lo posible.


 


En el aeropuerto
aprovechamos esas dos horas muertas en hacer más compras por la terminal, todo
nos llamaba la atención, además que todo nos parecía poco, era como si cada
cosa fuera a convertirse en uno de los tantos recuerdos de ese viaje.


 


Tal como despegó el vuelo
y se puso estabilizado nos pusieron la cena, yo estaba con una pena que no
quería transmitir, pero era muy grande, era una sensación de que ya no lo iba a
tener a mi lado como hasta ahora y es que era tan importante para mí en estos
momentos, que pensar en no poder amanecer a su lado, me partía el alma.


 


Tras la cena me puse con
Edu a ver todas las fotos de nuestros móviles y es que eran una cantidad
impresionante, de esas que te sacan una sonrisa porque te acuerdas de ese
momento y muchos de ellos fueron de esos que te ríes un montón o sucede algo,
así que estábamos ahí como dos niños pequeños viéndolas con total tranquilidad.


 


Luego nos echamos hacia
atrás y conseguimos quedarnos dormidos hasta que por la mañana el comandante
nos despertó diciendo que quedaba hora y media para llegar a destino.


 


Las azafatas nos trajeron
el desayuno y un rato después ya estábamos comenzando el descenso al aeropuerto
donde teníamos el coche de Edu, para ir a nuestras casas.


 


Me llevó a la mía y me
cogió las manos para decirme que había pasado el viaje más increíble de su vida
y que esperaba que fuera el primero de muchos que hiciéramos juntos.


 


Nos besamos y me fui
hacia arriba, en el ascensor se me saltaron las lágrimas y cuando me vio entrar
Hugo, pensó que me pasaba algo.


 


Le conté y comenzó a reír
abrazándome, ese día era fiesta así que ese lunes no se trabajaba y lo pasamos
juntos, comiendo, charlando y poniéndonos al día de todo. Yo estaba de lo más
sensible y echaba de menos a Edu, de una forma desmesurada, dolía bastante.


 


Por la noche me puso un
mensaje diciendo que me echaba de menos y eso me terminó de partir en dos, me
derrumbé a llorar como una niña pequeña, me abracé a la almohada y me di cuenta
de que me había quedado verdaderamente pillada por ese hombre.


 







Capítulo 13





 


Despertar un martes por
la mañana sabiendo que volvía al trabajo después de los días más maravillosos
de mi vida en un lugar increíble, era un suplicio, pero al mismo tiempo me
encantaba porque tenía al hombre del que me había enamorado cerca. Sí,
enamorada, así estaba, como cantaba la buena de Malú en su época. Vamos, que me
ponía romanticona ya de buena mañana.


 


Me tomé un café rápido
con mi Hugo del alma y salí para el trabajo con una sonrisa, que ya quisiera
cualquier payaso que se precie, vamos que hoy nada me la borraba de la cara.


 


Lala llegó con un nuevo Tupper, esta vez
con magdalenas de chocolate, riquísimas que estaban.


 


—¿Qué tal las mini
vacaciones? —preguntó.


 


—Muy bien, tranquila
descansando —de esta me veía en el caldero de Satán, anda que no estaba
mintiendo para que nadie supiera que me había liado con el jefe.


 


—Eso está bien. Bueno, te
dejo con tu trabajo que a mí me espera un día apasionante hoy. Nos vemos,
bonita.


 


Eduardo llegó hablando
por teléfono, me guiñó el ojo y entró en su despacho.


 


Me quedé mirándolo y vi
que se preparaba un café mientras mantenía esa conversación, se sentó en la
mesa y miró en el ordenador algo que comentaba con quien fuera que estaba al
otro lado de la línea.


 


A media mañana me llamó
Lala para ver si podía ir a echarle una mano en su departamento, la pobre se
agobiaba ahora que no me tenía por allí y a mí no me importaba ir a ayudarla en
lo que pudiera, así que como el jefe estaba al teléfono, otra vez, le puse en
un folio escrito que volvía en un rato y se lo planté en el cristal que nos
separaba tras unos golpecitos, sonrío y asintió.


 


Una hora me tuvo allí la
pobre para solucionar el problemilla, estaba histérica además de agobiada, pero
conseguí tranquilizarla, básicamente porque le di una magdalena de su madre
para que me dejara hacerlo a mí.


 


Regresaba a mi puesto
cuando escuché una risita de mujer saliendo del despacho del jefe.


 


Me quedé petrificada al
ver, a través del cristal, cómo una rubia despampanante, que estaba sentada en
el escritorio, se inclinaba cogiéndole la corbata y lo atraía hacia ella para
besarlo. ¡Besarlo!


 


Esa mujer estaba besando
al hombre que me había dicho por mensaje que no dejaba de pensar en mí, que no
conseguía sacarme de su cabeza, que durante unos días en la India me había
hecho sentir la mujer más especial, y ahora, ¡dejaba que otra lo besara!


 


Pues no me iba a quedar
ahí para mirar, ni mucho menos, quieta tampoco.


 


Fui hacia la puerta, no
me molesté ni en llamar, ¿para qué? Abrí de golpe ocasionando que chocara con
la pared y entré con las manos tan apretadas que acabaría clavándome las uñas.


 


—Sabrina… —Él, se levantó
rápidamente y encima lo vi sonreír.


 


—¡Ni Sabrina, ni hostias!
—grité yendo a la mesa donde la rubia seguía sentada como si fuera la reina del
lugar.


 


No le dediqué más mirada
que esa, no me interesaba, yo estaba ahí para mandar a la mierda a mi jefe, y
no me auto despedía porque no me daba la real gana. Que se jodiera viéndome
todos los días y sin poder tocarme.


 


—¡Eres un miserable, un
mentiroso y una mierda como hombre! —grité dando un golpe en la mesa con la
mano, me miró frunciendo el ceño y abrió la boca para hablar, pero no lo dejé—
No te molestes en decirme nada, porque sé lo que he visto, no estoy ciega. Me
parece alucinante que hayas tenido la poca vergüenza de hacerlo aquí, sabiendo
que podía verte.


 


—No sé de qué…


 


—¡Que te calles! —grité
dándole una bofetada que no esperaba e hizo que se le girara la cara— No te
atrevas a mentirme —lo señalé con el dedo mientras él, me miraba frotándose la
mejilla con la mano—. Es que ni se te pase por la cabeza hacerlo.


 


—Preciosa…


 


—¡No! No vuelvas a
llamarme así en tu puta vida. ¿Me oyes? ¡En tu puta vida! No voy a comerme las
babas de otra, ni mucho menos ser segundo plato de nadie. Ya he estado en ese
lugar y no quiero volver y menos con alguien como tú. Creí que eras diferente,
pero me equivoqué, claramente.


 


—Sabrina, vamos a hablar —me
cogió la muñeca, pero me solté rápidamente.


 


—¡¡No me toques!! No vas
a volver a ponerme una mano encima, jamás. Y no digamos follar. Quédate con la
rubia, que la veo muy dispuesta.


 


La susodicha soltó un
leve gritito de sorpresa, pero ni la miré. Me di la vuelta dispuesta a salir de
allí, pero él me intentó retener llamándome.


 


—No te vas a ir, vamos a
hablar a otro sitio, por favor.


 


Cogí un jarrón que había
en la estantería junto a la entrada, me giré y lo lance, menos mal que no le di
a él, este acabó saliendo por la ventana que estaba abierta, porque estaba
segura que le habría dejado una buena brecha en la cabeza.


 


—¡Y no me sigas! —grité
con las lágrimas a punto de salir, pero las controlé.


 


Cogí el bolso de mi mesa
y salí de allí, iba respirando hondo mientras controlaba el llanto que sabía
acabaría saliendo, pero no pensaba darle el gusto de verme en ese estado a
nadie en esa empresa.


 


Llegué a casa y me derrumbé,
llorando como una idiota tirada en la cama. Cuando llegó Hugo y vio en el
estado en que me encontraba, se metió conmigo en la cama y me abrazó hasta que
me quedé dormida.


 


Martes, primer día
después del momento babosa. Sí, así había decidido bautizar a mi amiga la
rubia. Era lo más sutil que se me había ocurrido, de verdad que sí. Y a mi
jefe… Mejor ni digo cómo, porque me podría despedir, esa sabandija.


 


Llegué a la oficina y él
lo hizo poco después.


 


—Buenos días, Sabrina —saludó
y le ignoré. Muy madura, lo sé— ¿Podrías venir a mi despacho, por favor?
Tenemos que hablar.


 


—¿Es de trabajo?


 


—No.


 


—Entonces aquí me quedo
que tengo mucho que hacer, señor Brustelli.


 


—Sabrina —me llamó Lala,
que llegaba en ese momento.


 


—Buenos días, bonita. ¿Un
café? —pregunté poniéndome en pie y yendo hacia ella.


 


Menudo día me esperaba,
ya me veía aguantando las lágrimas.


 


Y así fue también el
miércoles, y sabía que sería el jueves en el que me encontraba ya.


 


Era media mañana y él,
aún no había llegado, así que me dediqué a mi trabajo, hasta que lo escuché
acercarse y se me pasó una locura por la cabeza.


 


Descolgué el teléfono de
mi mesa, subí las piernas dejándolas bien visibles y mientras fingía una
conversación de lo más animada con un hombre, me entretuve en mover el pie
derecho mientras jugueteaba con el cable del teléfono.


 


—Claro, pues el sábado
salimos, guapo —dije en cuanto vi por el rabillo del ojo que aparecía por el
despacho.


 


Seguí charlando,
jugueteando como si no me hubiese dado cuenta de su presencia, hasta que me
despedí de mi cita del sábado.


 


—¡Ah, jefe! Está usted
aquí, ya era hora. Tenga, sus recados —dije entregándole un buen montón de
notas. Vamos que no me molesté en apuntar todo en una sola hoja, como siempre,
y por orden de llamada o importancia. Que le dieran mucho por ahí mismo.


 


—¿Vas a salir el sábado? —¡Bingo!
Se había enterado, perfecto.


 


—Ajá —contesté volviendo
a mis tareas.


 


—Quiero hablar contigo,
ahora, en mi despacho —no era una petición, eso sonó a orden, así que le mandé a
la mierda. Mentalmente, por supuesto.


 


—Pues yo no, no hay nada
de lo que hablar.


 


—Mira, no sé qué crees
que viste, pero…


 


—Ah, ¿no? Yo sé
perfectamente lo que vi, así que… —Con la mano le hice un gesto para que se
fuera a su despacho. Me estaba buscando yo solita el despido, madre mía.


 


Y se fue, negando y
cabreado, pero se fue y me dejó allí sola.


 


Si la semana estaba
siendo rara de narices, todavía quedaba el viernes.


 


Un viernes que se
presentó igual que los días anteriores, él queriendo hablar y yo pasando de sus
excusas, porque sería eso, estaba convencida de ello.


 


Lo vi en varias ocasiones
a través del cristal mirándome, pero le ignoré.


 


Lala vino con dos cafés,
nos los tomamos charlando y cuando se marchaba, me quedé loca al ver a mi mejor
amigo entrar por allí.


 


—Pero, ¿qué haces aquí? —pregunté
dándole un abrazo.


 


—¿No puedo venir a ver a
mi chica?


 


—Eh, sí claro, pero…


 


—Ni, pero ni nada —dijo
pasándome el brazo por los hombros mientras íbamos hacia mi mesa.


 


Instintivamente miré
hacia el despacho de Edu y ahí estaban sus ojos, fijos en mí y en el brazo de
mi amigo. Tenía la mandíbula apretada y se le veía cabreado, pero que muy
cabreado.


 


Nos sentamos y charlamos
un rato, me sorprendió que estuviera aquí en vez de en su trabajo, pero había salido
a hacer unas gestiones y mi trabajo le pillaba de camino a la vuelta, así que
decidió hacerme esa visita sorpresa.


 


—Bueno, me marcho ya,
reina mía —dijo poniéndose en pie, y yo lo hice también.


 


—Gracias por la visita,
me estaba volviendo loca de tenerlo tan cerca y…


 


—Ay, mi chica… Estás
coladita por él.


 


—No sabes cuánto, Hugo,
no sabes cuánto.


 


Me abracé de nuevo a él y
sabía que estaba a punto de llorar, pero me contuve cuanto pude.


 


—Espero que lo que voy a
hacer te sirva de ayuda, porque si no… —escuché que me decía.


 


Cuando le miré frunciendo
el ceño porque no sabía a qué se refería, llevó una mano a mí nunca y otra a mi
culo, apretando la nalga, y me besó.


 


¡La madre qué lo parió!
Me pilló de sorpresa y me quedé paralizada, menos mal que yo en ese momento
estaba de espaldas al cristal, de modo que, si Edu estaba mirando, mi cara de
gilipollas sorprendida no me la veía.


 


—Y ahora sí me voy, te
quiero, guapa —me dio un último beso en la frente y salió de allí como si nada.


 


¿Y yo? Pues yo me quedé
en el mismo sitio, atontada por el beso, ¡y menudo beso! Madre mía, qué pena
que fuera mi mejor amigo y gay. ¡Cómo besaba el condenado!


 


—Sabrina, esto es una
empresa seria, no un lugar donde los ligues puedan venir a hacer lo que les
plazca —escuché que me decía Edu desde su puerta.


 


—¡Vaya! Al ver a la rubia
del otro día en su despacho, creí que eso estaba permitido —contesté y antes de
que me dijera nada más, pasé por delante de él, y me fui al baño.


 


Estaba que mordía, quería
llorar y… Deseaba que hubiese sido Edu quien me besara de esa manera.
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Sábado por fin, me
libraba de ver a Edu hasta el lunes. Eso si no me despedía en cuanto entrara en
la oficina.


 


Virginia había vuelto de
otro de sus vuelos así que quedamos en que nos veríamos esa noche, vamos que me
pensaba dar la fiesta padre con ella.


 


Hugo quedó con su amigo
para pasar el día así que yo me había tirado toda la mañana de limpieza en
casa, que la tenía ya más limpia que ni el calvo de Don Limpio.


 


Me hice una ensalada para
comer, ya metería grasas al cuerpo por la noche además de unas cuantas copitas
de vino, y de lo que no era vino pues también, que era sábado y ya descansaría
el domingo.


 


Me puse un vestido negro
ajustado de manga larga, unas medias para el fresquito, mis tacones, el abrigo,
pelo suelto, maquillaje sexy y saliendo por la puerta, que ya estaba mi amiga
esperando en la calle.


 


—¡Pedazo de pibón! —gritó
al verme.


 


—Gracias, venga tira, que
tengo hambre.


 


Salimos de mi calle y
fuimos a uno de los bares de tapeo donde nos pusimos moradas a comer y finas de
beber, pero me importaba bien poco, esa noche pensaba olvidarme de todo como
hacía la mayoría de la gente, bebiendo.


 


—Estás mustia, hija —me
dijo Virginia, cuando acabamos de cenar.


 


—No es verdad.


 


—Bueno, eso no, pero
tristona sí que te he visto. ¿Qué te pasa?


 


Le conté lo ocurrido el
martes, que llevaba toda la semana esquivándolo y sin dejar que me contara
nada, y lo que se le ocurrió a Hugo el día anterior.


 


— ¿Qué te morreó Hugo?
¡Toma ya! Madre mía, y yo toda la vida queriendo que me diera uno a mí, hay que
joderse. Qué suerte tienes, tía.


 


—Virgi,
¿has escuchado algo de lo anterior?


 


—Claro, que tu jefe se
besó con otra. Pues nada, pasando que hay más hombres en el mundo que chorizos
en una charcutería —contestó encogiéndose de hombros.


 


—Sí, pero yo me enamoré
de esa sabandija.


 


—Ya lo sé, mi niña, pero
debes pasar página. Venga, vamos al irlandés a tomar unas copas a ver si allí
conocemos a un buen jovenzuelo que nos quite las penas.


 


Y allí que fuimos las
dos, nos quedamos en un rinconcito y las copas y los chupitos fueron pasando
por mis manos como si de vasos de agua se trataran.


 


Me dejé llevar por la
música y me puse a bailar allí en medio del local, cerrando los ojos y dando
vueltas.


 


Noté unas manos en mi
cintura y me sobresalté.


 


—Tranquila, preciosa, que
soy yo —susurró Edu en mi oído y juro que en ese momento quise darle una
bofetada, pero no pude.


 


Me pegó a él y nos hizo
bailar a los dos, despacio, del modo más sensual que podría llegar a
imaginarme. Se movía que daba gusto el muy jodido.


 


Cuando acabó la canción
me giré y él se limitó a sonreír, pegar su frente a la mía y cerrar los ojos
antes de hablar.


 


—Vente conmigo, has
bebido mucho y no quiero que sigas haciéndolo.


 


—No voy a ningún sitio,
he venido con mi amiga y con ella me voy.


 


Me aparté de él y fui al
rincón en el que estaba, me bebí la copa de un solo trago y pedí otra, pero el
camarero negó. Respiré hondo porque sabía que había sido Edu quien le había
dicho que no me la sirviera, y sí, su perfume se me metió en la nariz de lleno.
Había que joderse.


 


—Sabrina, vámonos.


 


—¡Qué no me voy contigo! —grité
girándome.


 


—Cariño, estás borracha.


 


—¿Y qué te importa? Vete,
¡vete con esa rubia babosa y besucona de hombres ajenos! No sé qué haces aquí,
de verdad que no lo sé.


 


—Venir a por mi chica, eso hago.


 


—Pues aquí no está la
rubia, así que, aire, guapetón. Venga, puerta —dije chasqueando los dedos en
dirección a la salida.


 


—No vas a beber más, ya
ha sido suficiente por esta noche.


 


—No sabes cuánto he
bebido, así que te callas, gilipollas.


 


—Te he visto, Sabrina, y
no has dejado de beber desde que llegaste.


 


¿Cómo qué me había visto?
Pero… ¿Desde cuándo cojones me estaba siguiendo este hombre?


 


—Si no vienes por las
buenas…


 


—¡Qué me dejes, joder!
¡¡Virginia!! —grité el nombre de mi amiga y la busqué por todo el local. ¿Dónde
coño se había metido esa loca?


 


—Pues por las malas —escuché
a Edu y lo siguiente que noté fue que me cogía cargándome sobre su hombro como
si fuera un saco de patatas. ¡Mandaba narices con el señorito!


 


—¡Suéltame! —grité
dándole puñetazos en la espalda— ¡Socorro, que me secuestran!


 


Yo gritaba y allí la
gente se partía el culo de risa, vamos, como para que me estuviera llevando por
la fuerza un loco psicópata y quisiera violarme y hacerme cachitos.


 


—¡¡¡Virgiiiniaaa!!!


 


Nada, mi amiga no estaba
por ningún sitio. ¡Hija de puta, que me había dejado sola! La mataba, en cuanto
pudiera la mataba.


 


Salimos a la calle y el aire
frío me golpeó en la cara. Vi gente pasar y aproveché para pedir ayuda de
nuevo.


 


—¡Por favor, socorro, que
me quiere hacer cachitos! —grité, pero la pareja se empezó a reír y es que el
cabrito de Edu, les hizo el gesto de que había bebido llevándose la mano hacia
la boca— Esta me la pagas, gilipollas.


 


—Sí, sí, pero por lo
pronto vamos a que se te pase un poquito la borrachera, preciosa —contestó,
acariciándome el culo. La madre que lo parió.


 


Me sentó en el coche y se
aseguró bien de que tuviera puesto el cinturón antes de cerrar la puerta. Yo
estaba cruzada de brazos y mirando al frente, cabreada, muy cabreada, pero
además con un mareo de tres pares de narices.


 


Vamos, que tanta copa y
tanto chupito me habían pasado factura.


 


Cerré los ojos durante el
viaje porque ni sabía ni quería saber dónde me llevaba, aunque me hacía una
idea.


 


Y sí, cuando paró el
coche vi que estábamos en su casa.


 


—Vamos, preciosa —dijo
abriendo la puerta y ayudándome a bajar.


 


—Tenías que haberme
llevado a mi casa.


 


—Esta es tu casa, ya lo
sabes.


 


—Ah, ¿sí? Primera
noticia, fíjate.


 


—Pasa.


 


Entramos y lo primero que
hizo fue llevarme al salón frente a la chimenea para que entrara en calor y es
que estaba congelada de frío, vamos que se me habían puesto los pezones como el
timbre de un castillo.


 


—¿Mejor? —preguntó
apareciendo de pronto con un vaso de zumo.


 


—Sí, al menos entré en
calor.


 


—Sabrina, tenemos que
hablar.


 


—¡Y dale Perico al torno!
Ya la has cagado. No quiero hablar de nada contigo.


 


—Vale, pues no hables,
pero escúchame.


 


—Tampoco quiero. Solo me
vas a contar mentiras así que, no quiero oírlas.


 


Se sentó conmigo en la
alfombra, me quitó el vaso y cogiéndome las manos para que no me tapara los
oídos, empezó a hablar.


 


—La rubia que viste en mi
despacho el lunes, era Joana, mi ex mujer.


 


Me quedé sin palabras
después de escucharlo, pero no podía creerlo. Ese beso no se lo daría ninguna
ex mujer a su ex marido, a no ser que quisiera algo más, y, además, su ex era
lesbiana y estaba feliz en América.


 


—Eres un mentiroso de
narices, de verdad.


 


—¿No me crees? ¿Me has
visto con alguna otra mujer desde que nos conocemos? ¿O mirando a alguna, por
casualidad?


 


—No vayas por ahí.
Además, dudo mucho que una mujer a la que le gustan las mujeres, sea capaz de
dar semejante beso a un hombre.


 


—Podría decir lo mismo de
tu amigo, el gay.


 


Mierda, ¿cómo lo había
sabido? Mejor no preguntar.


 


—Sabrina, por favor, no
dejes que lo que habíamos empezado acabe, por favor.


 


—¿Y qué es lo que había
empezado? ¿Una relación de sexo y ya está?


 


—Dijiste que estabas
enamorada.


 


—Mentí.


 


—Sabes que no. Me
quieres, tanto como yo a ti.


 


—Mira —me solté, me puse
en pie y fui hacia el ventanal—, no quiero saber nada de ti, ¿vale? Ya te conté
mis tres únicas experiencias con los hombres y no quiero volver a pasar por
eso.


 


—No eres segundo plato
para mí, como dijiste el lunes en mi despacho —se puso en pie y caminó hacía
mí.


 


Estaba guapo a rabiar, el
muy cabrón, con esos pantalones vaqueros y el jersey.


 


—Llévame a mi casa, o
llama un taxi, pero quiero irme —y empecé a llorar porque solo de pensar que
definitivamente estaba dejando marchar al hombre al que amaba…


 


—No vas a ningún sitio,
preciosa —me cogió el rostro con ambas manos, secándome las mejillas, y me
besó.


 


Y yo dejé que lo hiciera,
porque necesitaba sentir sus labios sobre los míos, aunque fuera una última
vez. Se apartó y me abrazó, así que esa fue la gota que colmó el vaso y rompí a
llorar aún más.


 


—No llores, que me mata
verte así y saber que es por mi culpa, por un malentendido. Tendría que haberte
enseñado una foto de mi ex.


 


Seguía acariciándome,
hasta que volvió a hacer que le mirara y me besó otra vez.


 


Me cogió por la cintura y
acabé rodeándole a él con las piernas, caminó hasta la mesa del salón y me
sentó en ella para después recostarme.


 


Me quitó las medias y las
bragas, volvió a besarme y jugueteó con los dedos en mi sexo hasta que estuve
bien excitada.


 


Me levantó el vestido
dejándolo por encima de mis pechos y me bajó las copas del sujetador,
dejándolos libres y dispuestos para él. Mordisqueó, uno, jugó con el otro y
escuché que iba quitándose el pantalón.


 


Me penetró y allí, sobre
esa mesa, me hizo alcanzar un orgasmo brutal junto a él. Se dejó caer sobre mí,
pegó su frente a la mía y me miró a los ojos.


 


—Eres la única, Sabrina,
la única a la que quiero.


 


Cerré los ojos, llorando,
y me tapé la cara con las manos mientras él me abrazaba.


Menuda noche, salí para
beber y olvidar, y había acabado en su casa, llorando y teniendo sexo con él.


 


¿Quién me entendía si ni
yo misma lo hacía? Le quería, yo también le quería y esa era la realidad.
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Domingo y despertaba en
casa de mi jefe, esto era como un déjà vu de esos. Salvo porque esta vez sí que me acordaba de
todo lo que había pasado la noche anterior.


 


Me dolía la cabeza, eso
sí que no había cambiado mucho.


 


Estaba sola en la cama,
por lo que imaginé que Edu estaría en la ducha, pero no escuchaba el agua.


 


No tardó en entrar en la
habitación con una bandeja y desayuno para los dos.


 


—Buenos días, preciosa. Ten,
pastilla y zumo.


 


—Gracias.


 


Estaba más cortada que
nunca, vamos que me sentía avergonzada después de lo que había escuchado la
noche anterior.


Su ex, esa era la rubia a
la que había visto en el despacho. Si es que, en vez de entrar preguntando, lo
hice arrasando con todo como Atila.


 


—¿Cómo te encuentras? —preguntó.


 


—Bien, el dolor de cabeza
es leve, afortunadamente.


 


—Desayuna, te das una
ducha y hablamos, ¿de acuerdo?


 


—¿Hay más de lo que
hablar? —pregunté mirándole.


 


—Por supuesto, una cosa
más —contestó guiñándome el ojo.


 


Me puse nerviosa, no
sabía qué es lo que querría contarme ahora, si ya me había dicho que a la que
vi besarlo era su ex, ¿qué tenía que contarme ahora?


 


Me tomé el café, las
tostadas y el zumo con la pastilla y fui a darme una ducha. Cuando salí él no
estaba en la habitación y tenía el vestido de la noche anterior sobre la cama,
olía a limpio así que se había encargado de lavarlo para que pudiera vestirme.


 


Bajé y lo encontré en el
salón, de pie, junto a la chimenea.


 


—¿Qué sientes por mí,
Sabrina? —preguntó sin mirarme.


 


—No entiendo, ¿qué
quieres decir?


 


—Es una pregunta fácil —se
giró, con las manos en los bolsillos del pantalón, y caminó hacia mí— ¿Estás
enamorada como me dijiste, preciosa?


 


Me rodeo por la cintura
mirándome fijamente y yo llevé ambas manos sobre su pecho.


 


—Sí.


 


—Sé que te parecerá una
locura, algo precipitado y cuento con que no aceptes a la primera, pero…


 


—¡Ay, Dios! No, no, no —me
aparté de él, nerviosa no, lo siguiente, porque me estaba empezando a asustar.


 


—No, ¿qué? —sonrió de
medio lado y volvió a cogerme por la cintura y pegarme a él, antes de que
pudiera alejarme más.


 


—No me pidas matrimonio.


 


Soltó una carcajada
echando la cabeza hacia atrás y me hizo ponerme aún más nerviosa.


 


—No es eso, al menos de
momento, pero sí quiero que te vengas a vivir conmigo. Te quiero, Sabrina, y no
puedo esperar más a tenerte cada mañana al despertar a mi lado.


 


—Estás loco —fue lo
primero que me salió.


 


—Ya hablamos de eso de la
locura, y sí, lo estoy, pero cuerdo me aburriría. ¿Qué me dices?


 


—Es demasiado pronto.


 


—Hemos pasado un fin de
semana juntos en esta casa, y unos días en la India. ¿No crees que hemos tenido
una buena convivencia?


 


—Sí, pero…


 


—Sabrina, que ya tengo
una edad para saber lo que quiero —dijo con un guiño de ojo y haciéndome reír.


 


Me apoyé en su pecho,
respiré hondo y cuando su perfume me llegó cerré los ojos.


 


¿Quería vivir con él?
¿Despertar a su lado cada mañana?


 


Sentir sus brazos
rodeándome había sido la mejor sensación que tuve los días que dormimos juntos.


 


Quería a ese hombre, en
el que no podía dejar de pensar ni un solo minuto del día, ni siquiera mientras
dormía pues a veces se colaba en mis sueños.


 


—Vale —susurré.


 


—¿Qué has dicho?


 


—Que sí, que acepto, me
vengo a vivir contigo.


 


—Pues vamos —dijo dándome
un beso en la frente.


 


—¿A dónde?


 


—A tu casa a por tus
cosas.


 


—¿Ya? ¿Ahora?


 


—Sí, antes de que te
arrepientas.


 


Y tanto que no quería que
me arrepintiera, que llegamos a mi casa en tiempo récord. Cuando entramos, Hugo
estaba preparando la comida, nos saludó con una sonrisa y al contarle que me
mudaba, casi se desmaya.


 


Los dejé charlando en el
salón mientras metía en la maleta y en el bolso que llevé a la India toda la
ropa que pude, también cogí mi portátil, ya iría poco a poco por el resto de
mis cosas.


 


Hugo nos pidió que nos
quedáramos a comer, y es que Edu le había caído bien, además le miraba con
ojitos de querer y… bueno, mejor no pensar en lo que mi mejor amigo querría
hacerle a mi novio.


 


¿Novio? Sí, ¿verdad? Si
me mudaba a vivir con él, es porque éramos una pareja de novios oficialmente.


 


Uy, cuando le contara
esto a mi madre y a mi tía Flor… Les daba un vahído seguro.


 


Después de comer preparé
café y Hugo sacó unos pasteles que había comprado esa mañana en la pastelería,
los comimos y en cuanto acabamos nos despedimos de mi mejor amigo y compañero
de andanzas.


 


—Te voy a echar menos,
que lo sepas —me dijo dándome un abrazo.


 


—Y yo a ti, a ver con
quién voy a discutir por las mañanas antes de irme a la oficina.


 


—Pues con él, pero las
reconciliaciones serán mejores, que lo arreglaréis en la cama, no como conmigo
que era todo a base de bollos y café —reí y me abracé un poco más fuerte a él.


 


—Quedaremos para vernos,
tomar café y cotillear, ¿vale? —le aseguré.


 


—Claro que sí. Bueno, que
tú te vas con tu pedazo de jefe, pero… —me cogió las mejillas con ambas manos y
me plantó un buen beso en los labios— Mi pico te lo llevas.


 


Guiñó el ojo y escuché a
Edu reír a mi espalda, al menos no se había enfadado por ese gesto, pero como
él ya sabía que mi amigo era gay y que seguramente en sus fantasías sexuales él
fuera el protagonista y no yo, pues no dijo nada.


 


Salimos de la que había
sido mi casa los últimos años y volvimos a la suya, dejamos mis cosas en la
habitación, de modo que ocupé la mitad del armario y algunos cajones de la
cómoda.


 


Dejé mis productos de
cosmética, así como gel y champú en el cuarto de baño y cuando acabamos bajamos
al salón.


 


Se sentó en la alfombra
frente a la chimenea, con las piernas abiertas y me cogió la mano para que me
sentara ente ellas.


 


—No sabes lo feliz que me
has hecho aceptando venirte aquí conmigo —me besó el cuello y me estrechó entre
sus brazos.


 


—Como dijiste, no nos fue
mal en la breve convivencia, si hasta aguantaste mis cambios de humor por culpa
de mis hormonas.


 


—Y lo haré siempre,
cariño.


 


—No me apetece cocinar —dije
mirándolo.


 


—Pues pedimos comida.
¿Qué prefieres? Chino o italiano.


 


—Hummm…
italiano. Algo de pasta con un buen vino —contesté y él me besó.


 


—Marchando comida
italiana.


 


Edu se levantó y fue
hacia la cocina donde tenía el teléfono de todos sus restaurantes favoritos
mientras yo me quedaba allí sentada frente al fuego.


 


Flexioné las piernas y me
las abracé apoyando la barbilla en mis rodillas.


 


¿Qué me depararía la
nueva situación a la que me enfrentaba? ¿Nos iría bien viviendo juntos? Porque,
a ver, una cosa era pasar unos días de vacaciones y otra muy distinta vivir
juntos, compartir las rutinas y pegarnos por el turno de usar el cuarto de
baño. Sonreí ante esa escena, porque sabía que no se llegaría a producir jamás
ya que el cuarto de baño era de lo más amplio.


 


Empezaba una nueva etapa
en mi vida, una en la que mi jefe, ese que llegó a mi vida y puso todo patas
arriba desde el primer día, sería mi compañero de viaje.


 


Y hablando del jefe…


 


—Una hora y tenemos la
cena en casa, cariño —dijo sentándose de nuevo detrás de mí y besándome la
mejilla.


 


En casa, dos palabras tan
breves y sencillas que significaban y decían tanto. Estaba en casa, esa en la
que empezaba de cero con el hombre al que amaba.


 


¿Iría todo bien a partir
de ahora? Esa, esa era la pregunta que más temía…


 











Continúa
la historia en, “Mi jefe ya no es un amor”.
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